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r.,;. escuela no la conoce más que quien la vive. Teorizar es relativamente fácil;
pero meter la teoría dentro de la sala de clase, encajarla en la reaUdad de cada día. es
algo más difícil de lo que suponen los teorizantes. La escuela sufre la desgracia de
que se haya hecho la teoría pedagó~ca por personas que no conocen las dudas y tri­
bulaciones. las ansias y las an&ustías de la diaria tarea. Ante los grandes y pequeños
problemas que a los profesionales nos torturan a cada hora, ¿qué soluciones nos dan
los Ubros?

y siempre. sin embarllo, hay una manera diferente y mejor de hacer las cosas.
Que se nos muestre. ¿Quién dejará de aceptarla en conociéndola? He aquí la tarea
esencial de ESCUELAS DE ESPAÑA: mostrar a los maestros españoles realidades
escolares, el cómo se hacen las cosas, la manera de resolver los problemas, sin artificio
ni falsedad. sin trampa ni enSaño.

Vamos a concretar un poco el concepto de la escuela. ¿Qué es la escuela? ¿Qué
es la escuela en general, a través de todos los tiempos y en todos los países, de manera
transcendente, y qué es ahora y aquí, la sala de cada uno con sus ventanitas a la
calle o al campo, con sus treinta o sesenta niños, con su .aire y su luz, con sus üu­
siones? Y vamos a considerar. COn distintas perspectivas, cada una de las particula­
ridades de la escuela. Y a esforzarnos porque cada escuela sea lo que debe de ser.

ESCUELAS DE ESPAÑA hará poca teoría, y la que haga será fundamental.
y la hará siempre desde dentro de la escuela. ESCUELAS DE ESPAÑA verá
siempre la escuela por dentro y no a través de los cristales de las ventanas.

ESCUELAS DE ESPAÑA va a concentrar su mayor esfuerzo en traer a sus
p~ el hacer escolar de los maestros españoles que saben poner en la tarea inteU­
llencia clara. voluntad resuelta e üusión creadora de artista fervoroso.

ESCUELAS DE ESPAÑA sabe que los maestros españoles se deben a sí mis­
m os su formación. y siendo muchos y más cada día los excepcionalmente capacitados,
viven dispersos e ignorándose; quiere hermanarlos a todos. ofreciendo susp~ como
lugar seguro para la cita. prendiéndolos en la üusión común de construir una escuela
que crezca con la savia de todos.

ESCUELAS DE ESPAÑA quiere acreditar todas las virtudes de la juventud,
y al servicio de los ideales juveniles se entrega. Es de la juventud de quien lo espera
todo. Estarán con nosotros todos los maestros españoles que conserven fuello enel alma.
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ANTlPEDAGOGIA

El ejemplo de Senusret

Creo oportuno - an tes de decir lo que se me vaya ocurriendo
sobre el tema elegido- referirme al contorno de esa palabra - A n­
tipedagogía- que ha comenzado a circular entre asomos de escán­
dalo y curiosidad en simpatía. Personalmente repugno lo "anti",
porque me atrae la colaboración y lo constructivo en vez de la dis­
posición negativa; pero las cosas pedagógicas han llegado a un pun­
to que impone cierta decisión optavica a fin de no perecer en remo­
lino de tanto afán novedoso. Claro es que si este afán, discretamente
administrado, no habría progreso y, en este sentido, hay que aplau­
dir el deseo de enterarse, patente en el magisterio, de saber lo que el
mundo hace para la mejor educación. Y la de preferirse esta apeten­
cia universal a la estrechez localista que otros defienden.

Lo antipedagógico, en el caso que ahora interesa, se opone a
lo pedagógico en tanto se quede esto en tal, sin elevarse a términos
de verdadero propósito educador. La Pedagogía así concebida, al
satisfacerse con la simple receta, promueve inmediatamente la urgen­
cia de la Antipedagogía como su antídoto o contraveneno, pues
nada agrava con mayor daño la auténtica realización educativa como
la ingenua creencia de que la experiencia o el pensamiento agenos
pueden cuajar en normas estrictas aplicables en toda ocasión. Las
mismas reglas metodológicas, en la tarea elemental de enseñar esto
o lo otro, quedan desvirtuadas cuando se las practica recetariamente
en busca de un resultado inalterable.

Si la Antipedagogía se opone a la receta en lo particular, nece­
sariamente ha de ofrecer reparos enérgicos a la pretensión generali­
zada de que el pedagogo -la escuela- es la receta única, el bálsamo
de Fierabrás indicado con exclusivo y soberano éxito para el avan-
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ce social y perfeccionamiento humano. Siendo corriente esta creencia.
no hemos de extrañar que los profesionales se hayan contagiado
también hasta el punto de estimarse -según declaran manifestacio­
nes varias- la clase redentora. llamada a salvar a todos por el mi­
lagro de la instrucción. cuando lo cierto es que en el mundo hay
más." Esta posición. ahora acentuada. pudiera motivar una reac­
ción contradictoria en la opinión pública si la escuela no rinde clara
y ampliamente lo que promete y esperan quienes de buena fe se
confían a ella,

De tal confianza no han participado siempre los altos ingenios.
si nos atenemos a unas declaraciones ocasionales. Para no detenernos
en referencias prolijas . basta recorrer las páginas de nuestra litera­
tura moderna y comprobar las reservas fundadas o el desdén ma­
nifiesto de los escritores eminentes ante la actividad pedagógica:

- "Zurita. para cumplir con la ley, explicaba en cátedra el li­
bro de texto que ni pinchaba. ni cortaba ; lo explicaba de prisa. y si
los chicos no entendían. mejor; si él se embrollaba y hacía oscuro,
mejor : de aquello más valía no entender nada" (Clarín : "Zurita" ).

-"Pepe Rey, encerrado en un colegio de Sevilla . hacía rayas
en un papel ocupándose en probar que la sum a de los ángulos in­
teriores de un po lígono valía tantas veces dos rectas como lados
tiene menos dos. Estas enfadosas perogrulladas le traían mu y ata­
reado " (B . Pétez Galdós: " D oña Perfecta" ),

- " El maestro. D . Hilario, era un castellano viejo que se había
empeñado en enseñarnos a hablar y a pronunciar bien. Odiaba el
vascuence como a un enemigo personal y creía que hablar como en
Burgos o como en Miranda de Ebro const ituía tal superioridad qu e
tod a persona de bu en sentido . antes de ap render a ganar o a vivir .
debía aprender a pr onunciar correctamente... El comprendía nues­
tro desamor por cuanto constituía sus afectos y contestaba. instin­
tivamente, odiando al pueblo y a todo lo que sea vasco. Nos solía
pegar con fur ia". (Pío Baraja: "Las inquietude s de Shanti Andia").

- "Traicionó (Isabel 11 ) a su pr imer ministro. Ol ózaga: aun­
qu e si se con sidera qu e tenía entonces trece años y que Olózaga ha­
bía sido su maestro. puede perdo nársele este primer acto como un
caso de venganza post-escolar", (Salvador Madaríaga : "Ensayos
de historia contemporánea" ),

Como estas. pudieran traerse a cuento otras muchas citas lite-
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rarias, análogamente ingratas. No nos extrañemos. Esos y otros es­
critores sabían o saben lo que es y vale la instrucción, primaria o
superior; pero tienen sus dudas respecto a la valoración que preten­
de darse a los sistemas de enseñanza organizados por las naciones
unánimes. El Conde de Keyser1ing, llevado de manía profética
anuncia un tiempo en que la razón no intentará explicar, ni sojuz­
gar la vida entera, porque se llamará a la parte el inmenso dominio
de la realidad irracional, y entonces - añade el Conde- sólo se
estimará capacitado para poder enseñar a quien pueda expresar con
su pensamiento una revelación verdera.. .

Esto nos llevaría un poco lejos, y ahora basta que nos refira­
mos a ese desinterés de los mejores ante una actividad que otros ele­
van a la categoría de sacerdocio. No la juzgaba tal Fray Fernando de
'Talavera, si hemos de creer al licenciado Jerónimo de Madrid, quien
dice de este bienaventurado: "Hizo exercicios_de humildad, abaxán­
dose en enseñar públicamente a los niños a leer e a escribir y ver como
enseñaban gramática los preceptores de ella" . Si los santos creen "re­
bajarse" al tomar pasa jeramente oficio de maestro y los ingenios no
tienen para este frases lisongeras, en vez de aplicarnos a protestar
ciegamente y aturdinos con voces, hacemos bien en buscar con se­
renidad la razón en tales desapegos. No queremos aludir al origen
humildísimo de la profesión en los excelsos días de Grecia, pero el
pedagogo esclavo pudo muy bien ser padre de aristocracia y, de he­
cho, se han dado y dan en numerosos casos particulares. Basta con ­
siderar la participación de la escuela en la formación total del indi­
viduo para recordar estas palabras de Ortega y Gasset: " ¡Cuán mí­
nimo el influjo del maestro sobre el discípulo! vive junto a él unas
horas, horas que el niño considera heterogéneas a la integridad de
su vida, frías horas inorgánicas que él ve como agujeros de vacío
recortado sobre el tapiz sugestivo de su vida espontánea". En todo
caso, dentro del ambiente que rodea a cada uno, las horas escolares
son una parte limitada, donde hasta el influjo personal del maestro
aparece en desventaja respecto de las demás influencias de los alum­
nos , que obran y reobran constante y gozosamente entre sí. Hay
también lo que se llama " educación difusa", que nos penetra y mue­
Ve en este o el otro sentido y que va añadiendo riqueza a nuestro
acervo espiritual en la extensión de la vida. Con palabras certeras
señala el Sr. Cossío el dilatado campo de esta cultura informal: "Tal
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vez la menor cantidad de nuestro saber. y no hay que decir de nues­
t ro mundo afectivo. con el que al par de la ciencia se enriquece el
tortura espontánea y difusa. hemos ido atesorando en cada momen­
to. día tras día. sin saberlo. de un modo libre y ocasional. en libros.
espíritu. nos viene a todos de las aulas . fuera de las cuales. en dicha
periódicos. conversaciones. trato familiar y amistoso. en el comercio
humano con espíritus superiores. en los espectáculos. en los viajes.
en la calle. en el campo...• el enorme caudal de cultura con que in­
sensiblemente engalanamos la vida". Este " aprender de gorra" tie­
ne tal importancia que sin él la humanidad no hubiera avanzado,
apesar de la escuela y de las escuelas. El gran novelista Tomás Mann
dice sobre estas cosas sustanciales en " La montaña mágica" y tam­
bién acerca del analfabetismo...

No tema el lector que vaya ahora a resolver por mi cuenta el
tema analfabético. Sin duda el analfabetismo es plaga que, como
todas las calamidades. debiera combatirse con decisión e inteligencia,
en la seguridad de que se alcanzaría pronto un satisfactorio resul­
tado. Mas aún sin hacer esto allí donde sea necesario. cabe admitir
la desapa rición del analfabetismo por obra del ambiente en ascenso
espiritual. que impone la relación escrita y brinda crecientemente el
estímulo del libro para todos. no sólo para los estudiosos y erudi­
tos. Y de análoga suerte que en la familia de intelectuales el niño
normal suele aprender a leer rápidamente sin que le enseñen . así la
difusión de la cultura y la cultura difusa obrarán el prodigio... de
hacer innecesaria la escuela. por lo menos la escuela que hoy tenemos
y admiramos en su mejor realización.

Quizá provenga de esto. de la transitoriedad de la escuela logra­
da, como institución funcional de la sociedad . el hecho de que. ape­
sar de las apariencias. no cabe de enraizar en el aprecio general. sino
que da motivos en todas partes a la pugna entre las aspiraciones de
los profesional es. con sus demandas personales y objetivas. y la re­
sistencia de los gob ernantes a ponerla en el lugar de honor de los
programas políticos y estimarla en los presupuestos del Estado con
tal categoría de preeminencia.

La Antipedagogía quisiera llamar la atención sobre esta desave­
nencia general. para que el magisterio reflexione sobre cual debe ser
su actitud púb lica. N ada de sacerdocio eternizante, ni de esclavitud
a la griega. Sencillamente esto: la escuela es un servicio necesario del
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Estado moderno. que debe atender cumplidamente mientras exista.
Mas para alcanzar esta asistencia el servidor ha de poner en el deber
profesional su fervor todo. siempre que la vocación le haya llamado
con su vocecita insinuante y misteriosa. En otro caso. si fuese maes­
tro solo por obra de las circunstancias y contrariado, vea de adaptar­
se serenamente al trabajo o de buscar ocupación, pues la sociedad
no ha de compensarle jamás material ni moralmente su esfuerzo.
que el hombre de la calle desdeñará tan pronto advierta en el educa­
dor la acritud del jornalero insatisfecho.

T rabajar con fervor y, al hacerlo, ensanchar la escuela para que
la vida - no sólo las cosas- penentren en ella y la enriquezcan.
Nada de recetas. de creer pedantemente que el toque se halla en ense­
ñar con las mejores técnicas. Desde luego , estas son tan fundamen­
tales que el maestro haría mal en no practicarlas. Pero no basta el
dominio suficiente y obligado del oficio . Escribe el doctor John
Adams que . para enseñar Latín a Juan, al maestro antiguo le bas ­
taba conocer el Latín . Hoy se estima qu e debe conocer también a
Juan. En eso estamos ahora con entusiasmo quizá excesivo , pues ya
no satisface la clara y jugosa relación personal con el niño. sino que
hemos de disecar a Juan en las fichas de los " tests" tan luminosas
para quienes posean conocimientos en Psicología y en otros estudios
coincidentes ; tan inútiles y nocivas para los que cultivan tales ma­
terias con una superficial afición.

Pero.. . ¿y el ejemplo de Senusret ? En el deseo de traer al lector
a mi campo. si ya no lo estuviera. se me ha ido la pluma y el tiem­
po con la presurosa consideración del antetítulo. El vagar escaso
entre dos viajes no da para más y, sin embargo, hemos de deja r
una palabra de alusión al personaje egipcio. Senusret era. según los
investigadores, abuelo del famoso Tut-Ank-Arnon y, a lo qu e pa­
rece, hombre tan preocupado de su integridad corporal que tenía
adscrito un médico al cuidado de su ojo derecho y otro doctor al de
su ojo izquierdo...

No sigamos el ejemplo de Senusret. L a Antipedag ogía quisiera
evitar la exagerada especialización en la escuela y mantener siem­
pre delante. en preferencia. el elemento humano. D e otra manera,
por el excesivo afán de particularizar en el maestro --que seca la
relación jugosa, al requ erir la naturalidad y sencillez- y el recelo
o indiferencia sociales, cabe temor que la escuela primaria llegue a
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desvalorarse hasta desaparecer como institución oficial mucho antes
de que llegue su hora normal y lejana; lo que obligaría a los que
nos sucedan en estas preocupaciones a reiterar sobre su huesa el epi­
tafio del fidalgo de San taren:

Aquí yace Vasco Fiqueira,
muito contra sua voluntad.

LUIS SANTULLANO.

P¡:;NSANDO ¡:;N ALTO

La coeducación

Cuando hace poco más de un año se me colocó al frente de un
grupo escolar con la responsabilidad de organizarlo, no me ocurrió
pensar siquiera en la separación de niños y niñas. Todo cuanto he
trabajado en mi vida, y no ha .sido poco, lo había hecho sin dife­
renciar para nada a los alumnos más que por la edad. En la dispo­
sición arquitectónica del edificio, lo mismo era el ala derecha que
el ala izquierda. Indistintamente puede ocuparse una u otra clase,
sin que haya más diferenciación en ellas que el tamaño de las mesas
y sillas. Así, pues, la familiaridad y -el deseo de convivir todos,
según la edad ; el llevar el grupo el sagrado nombre de D. Francisco
Giner (más de medio siglo de enseñanza coeducativa) , y el estar
yo personalmente persuadida como maestra y como madre de las
ventajas de tratar igualmente a niños y a niñas en la edad escolar,
no me hicieron titubear en cambiar mi marcha . P oco antes de
abrirse este grupo, se había recomendado por la D irección general
el ensayo de coeducación con los primeros grados, y yo , que soy
poco amiga de las medias tin tas, pensé que todo o nada, y creí lo
mejor lo pr imero. Lo consulté con mi inspector, y éste, con las re­
servas que su delicadeza podían ponerme, no me desautorizó para ello.
A los maestros que iban a trabajar conmigo, interinos todos ellos,
no les pareció mal. Los niños (600) que se admitieron a la entrada
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ninguno pasaba de doce años. Solamente dos tenían trece. Muy cerca
del grupo existe otro municipal de niñas ; pero de niños no hay
más grupo cercano que el de Jaime Vera, y recargadísimo de aspi­
rantes. Las necesidades de la barrieda eran más apremiantes tratán­
dose de niños. Con el sistema de coeducación pude salvar este pro­
blema, admitiendo 50 niños más, que hacían un promedio en las
clases de 24 niñas y 30 niños; estos detalles y otros parecidos que
en sí son pequeños, pero que son la base de solución de los mayores,
me decidieron más aún a elevar a ensayo total las indicaciones de
la D irección general.

Sin entrar ahora en detalles que quizá se harán públicos en
mejor ocasión , diré que terminó el curso a complacencia de todos.
En líneas general es, los chicos habían ganado: primero, en con­
fianza entre unos y otros: luego en modales y consideraciones.

Uno de los maestres qu e mejor ha trabajado en el grupo, al
despedirse para ocupa r su defi nitiva escuela, me decía que al prin­
cipio miró con ciertas reservas mi decisión de trabajar en todos los
grados con niños y niñas (estaba encargado del último grado) ; pero

• que a todas horas confirmaría el beneficio de hacerlo. Las niñas
habían dado todo el curso una nota de finura y de esmero que
nunca hubieran dado los niños solos; yesos lamentos que he oído
a otros directores de grupo abiertos cuando el mío, de haber que­
dado las mesas y obj etos de las clases de niños sucias y estropeadas,
frente a las de las clases de niñas, pulcras y lustrosas, no ha pasado
en el nuestro. Todas las clases han quedado en perfecto estado. Una
sola cosa se me podría objetar; por lo menos, me la objeto yo.
El nivel de cultura de las niñas, mucho más bajo que el de los niños,
entre los qu e hemos tenido, qu izá haya sido una pequeña rémora
para los muchachos, que hubieran avanzado más ellos solos ; pero
a este inconveniente pongo yo siempre mi deseo de ha cer antes una
escuela educativa qu e una escuela de sabios ; ni la edad de doce años
es propia para ello.

H ace poco más o menos un mes leí una disposición actual dada
po r el Sr. Villalobos , ministro de Instrucción P ública. P or esta
orden se prohibe en nuestras escuelas la coeducación ; por cons i­
guiente , si como ciudadanos venimos obligados a cumplir la ley, yo
debo deshacer lo que tengo h echo. Ll evo muchos días pensando sobre
lo mismo . Quiero convencerme de que esta orden, desconcer tan te
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para mí. es resulta-do del inconveniente de tener que legislar de un
modo general para todos. ¿Intentaría yo exponerle mis buenos re­
sultados personalmente al señor ministro? En vano; tiene que pasar
uno muchos días pidiendo audiencia. y además. y con las preocupa­
ciones que el señor ministro tiene. no va a pasar las horas escu­
chando casos particulares. Recibo cartas de los padres de mis alum­
nos. padres que. legalmente asociados. protestan ante mí de que
deshaga lo hecho; padres que me invitan a protestar de la orden
citada.

P ro testar. .. Eso es lo que hago en el fondo de mi alma ; pero no
quisiera exteriorizarlo. Bastante desacreditado está el Magisterio es­
pañol de sus incesantes protestas y bastante de poco sirven cuando
el que ordena una COSJ se decide a hacerla cumplir. No son lo más
doloroso las órdenes que se dan; lo más doloroso es que se legisla
a derechas o izquierdas. a medida de conveniencias y de partidismos.
nunca jamás mirando de frente al niño y a la escuela. nunca por la
honrada fe de los ideales.

Por otro lado. y en mis continuas cavilaciones. me ocurre pen ­
sar: ¿Estaré yo equivocada en mis planes? i Será que no veo claros
mis resultados? Yo tengo aquí. ante mi mesa. las notas de mi dia ­
rio en mi primer año de actuación ; por mi mente pasan todos los
niños y niñas a quienes a la vez he hablado. y he narrado algunas
historias. y he dado unos mismos consejos. y he despedido con la
misma emoción. Veo fren te a mi mirada la suya. tan serena. tan
amante. tan igual. ¿Qué necesidad habrá de separarla?

Cambio impresiones con mi inspector. hombre que conoce mis
inquietudes; me invita a pensar sobre ello. Pasa por mi mente aban­
donar mi cargo. Pero [es que el que venga detrás de mí lo va a
resolver mejor y va a querer lo mismo a estas criaturas? ¿Es ello
alguna solución para la escuela?

Vuelvo al problema. y huyendo de todo fanatismo en ideas que
tantas veces he condenado. decido abandonar temporalmente la que
yo llevaba al organizar el grupo.

Deshago las listas ; hago separadamente la lista de niños y la
de niñas; me decido a hacer lo contrario del año anterior; otro se­
gundo año de ensayo. ensayo perfectamente de acuerdo con la ley.
Los niños y las niñas. aun los de seis años. recibirán enseñanza con­
forme a su sexo: no admito medias tintas; todo al principio. nada



ahora. Volveré a mi diario ; comenzará a ser nu evo, y a final de
curso , la exacta confrontación del anterior con éste dirá honrada­
mente a mi conciencia si yo fui la equivocada o si el error está en
la ley, y no vacilaré en hacerlo público y profuso ni temeré el fra­
caso cuando este fracaso no sea más que triunfo de la Escuela.

Por haber hecho mis listas ya separadas, no termina mi resque­
mor. ¡Qué lástima de España, siempre vivi endo de la moda de las
demás naciones ! Un maestro inspector qu e visitó el grupo a fin
del curso pasado, me decía que en Norteamérica no existe la coedu ­
cación , ni en Alemania tampoco, y hasta me habló de argumentos
fisiológicos y glándulas especiales... Yo no pude menos de son­
reírme . Por encima de todas esas glándulas, creo yo en el alma que
el maestro pone, en la psicología de cuanto le rodea y hasta en el
t riunfo que consigue cuando es producto de amor y de fe.

Cuando España alcance el nivel medio de cultura de Alemania
o de Nortearnérica , tampoco le será precisa la coeducación. Es pre­
cisamente ahora, cuando está empezando a hacerse, cuando le es abso­
lutamente indispensable, como ha sido la religión necesaria a los
hombres hasta que han adquirido su estado de conciencia.

D espués, cuando los niños tengan un nivel general que ahora
no alcanzan, vendrá lo de especializar su enseñanza; pero para lle­
gar a esa especialización precisa esta generalización que acaba de
prohibir la orden que acatamos.

MARíA SANCHEZ ARBOS,
Director. del Grupo «Francuco Giner»

EL AMBI ENTE

Pa so a t r á s

Pueblo con abundante matrícula escolar. Dos escuelas unitarias
antiguas. Recientemente se han creado dos más.

Los maestros propietarios acaban de llegar. Son jóvenes; es de- •
cir, tienen arrestos para su labor. Los interinos vienen esperanzados :
son dos bisoños entusiastas. Salieron de la capital con una serie de
ilusiones tamizadas por unos cursillos.
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Antes de crearse las dos escuelas nuevas asistían a cada una de
las viejas alrededor de setenta niños. Los restantes. quedaban en
la calle. Ya sabe el lector cuál es la perspectiva que este detalle pue­
de ofrecer. Impotencia. no ; pero ¡cuántas íntimas y cotidianas des­
esperaciones !

He aquí. en la otra acera del camino. la configuración del am­
bien te: un pueblo más, en la colección de aldeas grandes adormeci­
das por el eterno soporífero.

R PROBL~MA

Podríamos convertir las dos escuelas unitarias recten creadas
en dos escuelas mixtas. No hay antecedentes precisos. Nos alienta,
sin embargo. la modalidad generosa que se quier e imprimir a nues­
tra profesión.

Si triunfamos, el curso sigu iente in tentaremos hacer la primera
escuela de ensayo en nuestra zona. caso de que nos decidamos a
creer en la existencia de esta clase especial de escuelas.

La imprecisión del antecedente. desde el punto de vista legal,
queda superado por los sigui ent es puntos: obraremos con cautela
para no herir sentimientos de nadie. No realizaremos nada . sin ase­
gurarnos la asistencia cord ial de los maestros. ¡P roduce rubor tener
que aclarar esto. como si fuera posible hacer algo sin esta cordiali­
dad! Tenemos por axiomático, finalmente . que es mejor, antes de
solicitar algo por vía oficial, tener asegurado el éxito de lo soli­
citado.

Decididamente. convertiremos las dos escuelas nuevas en dos
escuelas mixtas. D e esta manera tend remos una escuela para escola ­
res de seis a ocho años, otras para los de ocho a diez y dos escuelas
unitarias para los niños y niñas restan tes. D os escuelas separadas.
desarticuladas . quedarán con vertidas en dos grados. Y obraremos
con la debida cautela. al no fundir las dos escuelas unitarias restan­
tes. po rque así cortar emos la probable coartada de los que se empe­
ñan en inyectar a la escuela la rijosidad que les consu me. D e hecho,
tendremos una graduación desarrollada en tres grados. subdivido.
el último en dos grupos.

Es posible qu e logremos normali za r un poco el retraso escolar
de los niñ os.
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EL PROCESO

Fué uno de los momentos más agradables de mi vida profesio­
nal. Llegué al pueblo a la caída de la tarde. Frío y barro en la
calle.

En la localidad existen dos posadas. Una. humilde y limpia.
Otra. menos humilde y. según me han dicho. no tan limpia. En la
primera me esperaban los maestros.

La lumbre oyó nuestros planes. Nos interesaba evitar el coti­
lleo político. A mí. sobre todo. para no dejar a los maestros a mer­
ced de la calumnia de los que calumnian siempre.

Empezaron las clases. Afanes de iniciación y de hacerlo todo
muy bien. Hasta las equivocaciones.

Un atardecer reunimos al pueblo. No cabía en el local mayor.
Racimos de cabezas en las ventanas. Algunos querían que habláse­
mos desde el balcón. Hubiera sido horrible. Hablando desde un bal­
cón sólo pueden hacerse gestos de mitin.

Presidió el Consejo local. Quedó explicado con toda claridad lo
que iba a realizarse. Al terminar. una mujer pidió la palabra. Ha­
blaba muy bien. Demasiado bien. Era la dueña de la otra fonda.
Tenía el título de maestra. pero no había ejercido. Ella no era ma­
dre. pero sí tía. y. como tal. deseaba que los pequeñuelos de seis a
a diez años no estuvieran juntos en la escuela. Los niños tenían
demasiada malicia. El médico podría constatarlo. No fué posible.
porque una visita urgente le había desplazado del local.

Se volvieron a dar toda clase de explicaciones. Al final surgió
una solución. Los padres de familia podrían meditar durante toda
la noche algunas de las ventajas del ensayo. Toda vez que no había
fórmula legal expresa que permitiera nuestra iniciativa. si al día
siguiente se presentaban insistiendo en los puntos de vista de la po­
sadera. se desistiría de seguir adelante.

No se presentó nadie . Cundió la tranquilidad. Momentos antes
de marcharme. una comisión de padres de familia me visitó para
alentarnos a todos. El sargento de la Guardia civil estaba muy
satisfecho.

Hablamos con el médico. Había expuesto su parecer en una re­
unión extraordinaria del Consejo Local. Hizo una declaración acor­
de con su probidad profesional.
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Mensualmente recibí carta de los maestros. Alentadora. entu­
siasta. magnífica.

Poco antes de terminar el curso llegó una instancia solicitando
la derogación de lo realizado. Después de hechas unas cuantas inda­
gaciones. la instancia resultó un poco extraña. Todo el mundo es­
taba contento. Los maestros trabajaron enormemente. Pusieron en
el pequeño problema todo el amor de su profesión.

Ahora. al empezar el curso. daremos paso atrás.
La mujer estéril tenía razón. Efectivamente. no existe una mo­

tivación legal expresa que me faculte para hacer el ensayo. Lo que
tenía dentro de mí. para animarme a realizarlo. es suficientemente
íntimo y pudoroso para no ponerlo a los ojos de uno solo que no
quisiera comprender.

Hoy me visitó una de las maestras. Muy católica y. además.
muy buena muchacha. Casi lloraba de rabia .

Los cuatro magníficos compañeros del pueblo en cuestión pue­
den decir a la gente que el culpable soy yo. Deben decirlo. La prosa
oficial ha tenido razón. Ellos no deben aparecer como elementos pro­
piciatorios a la burla de los que no son limpios de corazón. Ellos
saben que no hubo precipitación en mi conducta. que no puede ha­
berla después de dos visitas y tres días de permanencia en la loca­
lidad. Eso basta.

Pero. poco a poco. volvemos a la pendiente.
La mujer estéril tenía razón. Aquel hombre que se escandalizó

cuando le propusimos realizar una operación con la entidad nom­
brada en el Decreto de Construcciones Escolares, acaso también
crea que tiene razón al imaginar que nosotros íbamos a la caza de
una oculta comisión. Aquel otro que se asombró cuando no le qui­
simos dar el nombre de un arquitecto determinado para levantar
los planos de su escuela. y aquel otro que sonrió porque no le qui­
simos dar el nombre de un comercio donde adquirir material esco­
lar. acaso también tengan razón.

Quizá todos tengan razón. porque si lo que no está dictado como
ley se toma ya. definitivamente. contra ley. i qué triste papel de es­
cribientes pedantes nos tiene reservado la legislación !!

SALVADOR FERRER
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Un día de trabajo escolar
La Normal, hasta ahora. ha estado francamente en pugna con

la realidad escolar. Esta. en la mayoría de los casos. se presenta con
un rigor. a veces brutal, que no habíamos previsto ; y. al encuentro
con nuestro espíritu. saturado de nobles intenciones. choca. fatal­
mente. con él, haciéndolo añicos. Se impone. para salir victorioso.
una fuerte reacción. que sólo una voluntad férrea. un carácter brioso.
una personalidad. en una palabra. puede alcanzar. Y todo porque
no nos han enseñado la escuela. a trabajar en ella. a desenvolvernos
con fruto en su seno. Pedagogía y más pedagogía. Vana y teori­
zante. Nada de realidades. ¡Y no es eso. señor. no es eso! La labor
escolar no puede estar refundida en un tratado confeccionado por
quien jamás ha pisado la escuela. ni las quiméricas ilusiones de febri­
les cerebros pueden ser normas adecuadas a nuestro devenir escolar.
Comprendiéndolo así. ESCUELAS DE ESPAÑA. integrada por
maestros formados en el yunque escolar . se propone. en su con­
curso . ofrecer a los compañeros. rompiendo con la tradicional cos­
tumbre. la vida y función de nuestras escuelas. con sus problemas.
sus inquietudes. su esfuerzo. Por eso. con un acierto indudable. apela
a la colaboración de los maestros. porque es éste. con su experiencia.
el único llamado a dar moldes flexibles. elásticos . en que nos poda­
mos mover con probabilidades de triunfo. ESCUELAS DE ES­
P AÑA hace así honor a su lema "Revista de maestros y para maes­
tros" . Le otorgamos sin rebozo nuestro aplauso caluroso.

* * *
Heme aquí dispuesto a presentar mi trabajo escolar de un día.

No estarán de más algunas observaciones que alentarán. sin duda. a
muchos compañeros que. por desdicha. se encuentran en el mismo
caso que el que esto escribe. Mi escuela es mala . rotundamente mala:
pequeña. sin luz ni ventilación. El moblaje. fatal y escaso. No hace
falta detallarlo. La matrícula. excesiva ; de tal forma . que forzosa­
mente. ha de haber constantemente un grupo de niños en pie; lo
que es. como se comprenderá. un obstáculo serio a un trabajo acti­
vo de colaboraciún. No olvidéis que me he preocupado de corregir
estas deficiencias . y que muy pronto --exagero; no sé cuándo-- ten­
dremos otra escuela.
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En la mía venimos ensayando hace algún tiempo el sistema
educativo de "Centros de interés". Es lógico. consecuente y veraz.
sobre todo. que nuestro trabajo sea a base de esto. Hasta ahora no
nos encontramos ni decepcionados ni francamente satisfechos. Y
entramos de lleno en nuestra exposición. La jornada escolar del
martes ha terminado. Antes de marcharse. digo a los niños: " Ma­
ñana nuestro tema será " Mi casa". ¿Qué os parece?" Los chicos dan
muestras de asentimiento. Alguno refunfuña algo que no se entien­
de. "Bueno: sería conveniente que trajérais mañana ya datos. Es
fácil. Fijaos en vuestras casas: la fachada. el piso. el suelo. huecos
que tiene. número de habitaciones. forma. enclavamiento. situación.
etcétera. Tomar notas." (Someras indicaciones que orienten al dis­
cípulo.) Hay que evitar que los niños. al abandonar la escuela. rom­
pan radicalmente con ella ; es necesario que sigan. fuera de ella. edu­
cándose e instruyéndose; que miren. observen y estudien. La escuela
no ha de trabajar solamente entre sus cuatro muros mugrientos.
Hay que ponerse en contacto con la vida. situarse en ella. y la vida
está dentro del recinto escolar y más allá de sus límites.

Ya hemos elegido tema. Yo he sido hoy el elector; otras veces.
los mismos niños. Para mí un día escolar consta de tres partes:
a) preparación del tema; b) desarrollo de éste en la escuela.
y e) anotaciones de las observaciones recogidas . que expongo por
separado a continuación.

Preparación del tema. - Me ha robado una hora extraescolar.
Anoto. después de detenido estudio. los puntos fundamentales que
hemos de tratar. los cuales serán sugeridos por mí y sacados a cola­
ción por los mismos niños. He de adaptarme a la capacidad adqui­
sitiva del grupo. y principalmente al grado de desarrollo mental.
Mi papel es activo. en consonancia con la actividad de los niños.
Un camarada, más que encauza. orienta y dirige. cuando es reque­
rido. Me dedico después a distribuir el trabajo. problema el más
fundamental. porque de él depende el orden. y sin éste no hay ma­
nera de hacer nada en la escuela. Y hay que procurarlo sin la im­
posición rígida del maestro; han de ser ellos. los niños, los que vo­
luntariamente lo impongan. No hay otro resorte más poderoso
sino que el niño esté ocupado siempre en algo útil. que le entusias­
me. que le interese. Esta es la base; ya tenemos preparada la lección.
(No olvidemos la dificultad palmaria que en mi escuela existe. y
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que ya he dicho: siempre ha de haber un grupo en pie; claro que
haciendo algo.)

Las anotaciones precedentes están consignadas en una cuartilla
que me servirá de guía, y que más tarde trasladaré a mi cuaderno de
preparación de lecciones.

Entramos en la segunda etapa.
Desarrollo del tema. - Son las nueve de la mañana. En un

portal que da acceso a la casa-habitación y al local-escuela están re­
unidos la mayor parte de los chicos - niños y niñas; la escuela es
mixta-i-. Bajo - yo vivo en el "principal"- , y al verme me salu­
dan con alegría; les correspondo cariñosamente, sonriente. Entra­
mos en clase; charlamos un momento, hasta que acuden todos. Se
pasan unos minutos; seis o siete. Nos disponemos a trabajar. La
clase está dividida en tres grados, atendiendo al desarrollo mental
y principalmente a la situación con respecto al lenguaje - lectura y
escritura.

Ahora es el segundo grado el que está en pie. Son los que que­
dan directamente con el maestro. Los otros grados, sentados. Un
niño y una niña del tercer grado reparten los cuadernos y plumas
a los demás condiscípulos. Otros dos camaradas del primer grado
distribuyen entre los de su sección octavillas de papel blanco y
lápices. Empieza el trabajo. El tercer grado hace, en sus cuadernos,
un ejercicio de redacción, resumen de las observaciones hechas , auxi­
liados de las correspondientes notas, que ya traen preparadas. Los
pequeños hacen en sus papeles, un relato, en dibujo, de algún cuen ­
to, una escena, un paisaje, etc., a discreción. Dibujos de imagina­
ción, con los que me propongo sondear a los chicos , ver su situación
en esa materia, desarrollos, proyectos. Además, como veremos, nos
servirá de motivo de ejercicios de lenguaje. Yo charlo con el segun­
do grado. Ya que forzosamente ha de haber un grupo en pie, con­
viene que ahora sea éste ; y charlamos partiendo de sus observaciones,
que también traen recogidas en cuartillas. Ejercicios de lenguaje.
Tengo encima de la mesa la cuartilla orientadora. Después, cues­
tiones imprevistas aparecen. He aquí un fragmento de nuestra con­
versación. Invito a que recuerden el número y nombre de las habi­
taciones de su casa. Inmediatamente todos manifiestan deseos de ha­
blar. " A ver, Juanito --que estaba algo distraído--, contesta tú."
Lo hace. Otra cosa. "Recorred el pueblo con el pensamiento y bus-
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cad casas mayores y más pequeñas que las vuestras. " Luego piensan
en las personas que habitan en su casa. Quiénes componen su fami ­
lia. nombres y edad de cada miembro. Otras casas donde no viven
familias. sino seres reunidos por la desgracia en un común aposento.
Se mencionan los asilos . hospitales. hospicios. Siempre procurando
que piensen, que relacionen y hablen. Esta es la norma general. Al
hablar de la familia . un chico dice que con ellos vive su tía " Girtru­
des". No ha habido efecto alguno en los compañeros ; sin duda todos
lo dicen igual. Intervengo . pronuncio con claridad el nombre. y la
mayoría lo hace a continuación. Pocos lo han hecho bien. Escribo
en el encerado la palabreja . y ellos en su papel. La leen y escriben
hasta qu e queda bien pronunciada. Cuando empiezan a cansarse
damos fin a este trabajo. " En " Cosas y hechos" . de Alpera, y " Ci ne­
matógrafo educativo" . de Llorca - les digo--. encontraréis datos
para hacer lucido vuestro ejercicio." Se distribuyen los libros. y
cada uno mira en el índic e los capítulos de las lecciones que inte­
resan. Los pequeños no han terminado sus trabajos. Bien . Un mo­
mento de descanso para mí. Los mayores continúan. en general. en­
tusiasmados. El in terés dirige su actividad. El ambiente es saluda­
ble. Se comunican sus impresiones. toman notas en común ; hay
solidaridad. Algunos pequ eños han dado fin a su tar ea. No se avie­
nen a estar sin hacer nada. Encima de mi mesa encuentran unos lápi­
ces de colores. y se entretienen en adornar sus grotescos monigotes.

Ahora son los pequeños los que me secundan. Con la mayor
vivacidad y alegría me muestran sus trabajos. (El segundo grado
cambia sus libros. ) Los dibujos que presencio son generalmente es­
cenas campestres. En su afán analítico. no se les queda nada por es­
tampar. i Cómo nos divertimos presenciando sus bellas ingenuida­
des ! Algunos describen verbalmente el contenido. Uno. que lleva
unos d ías asisti endo a la escuela. ha llenado el papel . a trechos. con
grupos de rayas inseguras. "¿ Qué es esto. Germán ?" - le pregunto
amablemente-o " U n hombre tuerto" - me respo nde-o " ¿Y esto? "
" Otro hombre tuerto." Y con " U n niño tuerto" me con testa a
la tercera pregunta. U na inq uietud. una seria interrogante que
me proporciona este chico. distraído y pusilánime. i Qué le induce
a este pequeñín a dibujar tod os sus imaginarios perso najes tu er­
tos ? ¿Un instinto cruel, un deseo de novedad o sencillamente un
corri ente capr icho infantil ? " M ira. Germán: aquí tienes a An-

- 16 -



gelín (un hermano suyo). ¿Te gustaría que estuviese tuerto?"
"No" - me contesta. reflejando en su rostro el terror-o "¿ y éste?"
--otro chico--. "Tampoco" -dicho también can expresión-o
"Entonces. ¿quién quieres tú que sea tuerto?" "Nadie; pintado."
P intadas nada más es como gustan a este chico las personas tuer­
tas. (No hay que echar en olvido este incidente.) "¿Cuándo escri­
bimos?" -dice una niña que seguramente ya Se iba cansando de
ver garabatos-o "Ahora mismo. si queréis." "Sí si (casi a coro.)"
"Bueno; perfectamente. ¡A ver! Una palabra que sepáis escribir.
Suenan burro, pizarra, niño, niña, mesa, carro, vela, perro, caballo.
Se nota distracción en la mayor parte. y pocos se interesan. Corto
la sesión. y marchan a jugar al recreo. El segundo grado también
ha terminado sus lecturas. Han tomado algunas notas; todos se
han ayudado. Hablando en voz baja. cuando necesitaban hacerlo.
Igual que la anterior. esta sección marcha al recreo. La primera
sección (el grado más adelantado) se queda corrigiendo sus ejer­
cicios. Cambian los cuadernos y se corrigen mutuamente. Unos
resuelven sus dudas con otros compañeros; otros. conmigo. y al­
gunos lo hacen en el diccionario. Los ejercicios escritos eran acom­
pañados de un croquis del plano de su casa y de un dibujo de la
fachada principal. Han pasado veinte minutos en el recreo; los
mayores. diez nada más. Entran los dos primeros grados y se pre ­
paran para trabajar de nuevo. Un chico reparte los cuadernos. y las
plumas una niña. Los que se encargan de estos menesteres Son ele­
gidos mensualmente mediante el sufragio. La primera elección fué
un símil de las celebradas últimamente en la nación. Continuamos
con los pequeños. "Dibujad una casa y el nombre debajo." Lo
hacen, y yo en la pizarra, para que corrijan. En esto Se ocupan.
mientras trabajo con el tercer grado. que ahora está conmigo di­
rectamente. Nuestra conversación dura media hora. Desarrollo de
nuestra vivienda desde los tiempos primitivos hasta nuestros días.
Se citan muchos monumentos. Algunos los admiramos en posta­
les, de que disponemos en la escuela. Se menciona la Cueva de Al­
tamira; les muestro un grabado de esta gruta. y se continúa con
algo de arte. Algunas divisas del estilo gótico y herreriano; esta­
dos anímicos y sentimientos que representan. Modelos: la Cate­
dral de Toledo y el Monasterio de El Escorial. Y nos metemos en
10 más escabroso: reflexiones. Unos ven bien que el esfuerzo hu-
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mano se convirtiera en esos grandes palacios. asombro y deleite
de la posteridad; no así otros. que lo reconocen en su relevante
injusticia: esfuerzo de muchos y mansión soberbia de unos que
nada hicieron. cuando no de nadie. La idea de un viaje imaginario
a visitar algunos de estos monumentos les seduce; no por ser nota­
bilidades arquitectónicas. sino por viajar. A los chicos les gusta
mucho viajar. aunque sólo sea en su imaginación; lo tengo bien
comprobado. Claro que nada de particular tiene en un ambiente
donde todo es quietud, aislamiento. Se habla de la Casa-Ayunta­
miento. sin olvidar tampoco asilos. hospicios y hospitales. Todo
llevado al campo de la reflexión. al razonamiento. para sacar la
consecuencia. Queda pendiente de realización para esta tarde el
viaje. Se seleccionan de la biblioteca. formada con el entusiasmo y
el apoyo de maestro y discípulos. los libros que contengan cues­
tiones relacionadas con nuestro estudio. Sesión de lectura. Resulta
animada. Se les ve. entusiasmados. tomando notas. Cruzamiento
de libros. Y otra vez con los pequeños. Han hecho sus casas y fra ­
ses prometedoras. Les gustará. sin duda. ver otras casas y algunos
paisajes. Reparto algunas postales y fotograbados de periódicos
ilustrados. En grupos charlan. ríen. se divierten. Me hacen curio ­
sas preguntitas. que yo dibujo afablemente. El segundo grado ha
terminado su ejercicio de redacción. acompañado de los pertinen­
tes dibujos, y se corrigen mutuamente. Estos no suelen apelar al
diccionario; les resulta pesado aún su manejo. Laa dudas las re­
suelven, generalmente, con otros compañeros más adelantados o
conmigo. Ha terminado la sesión matinal. Hemos estampado al­
gunos detalles que pudieran estar demás, pero que especifican la
forma de trabajar con los niños y que nos ahorra de hacer. para
la sesión de la tarde. una descripción tan prolija. Nos limitamos
a la fría exposición. en conjunto. de nuestro trabajo. Consistió
éste en ejercicios de cálculo. apoyándonos fuertemente en la intui­
ción y la acción antes de llegar a lo abstracto. Cajas de cerillas.
barras de clarión. lápices. plumas; los mismos niños constituyen
la mayor parte de nuestro material. El viaje pendiente se realizó.
y se idearon en común algunos problemas que, después. fueron
resueltos. El grado inferior entonó algunas canciones. con las que
amenizaban el trabajo de los demás. Tenían deseos de cantar; se
reunieron. acordaron hacerlo... y lo hicieron. No interrumpe, como
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pudiera creerse, la buena marcha de los demás. No sientan temor
los compañeros de dejar que los niños canten, sobre todo los pe­
queños, cuando les venga en gana. Si en la escuela se respira liber­
tad, a los otros no les extraña ni enturbia su trabajo, sino , por el
-contrario, se encuentran confortados con la armonía que despiden
sus compañeros. El grado segundo no había tenido ocasión de ver
las estampas presenciadas por el resto esta mañana, y desean entre­
garse a este recreo. Les acepto gustoso su proposición, y se divier­
ten un rato. Después, más locuaces que el grupo que les precede.
me dan' informes de lo que han visto y piden explicaciones de
algo que no entienden. Se recogen los útiles de traba jo y se da fin
.al día escolar. El " centro" no ha qu edado agotado; nos ha inver­
tido algunos días más.

Observaciones recogidas. - En mi cuaderno . de diario de cla­
ses, a continuación de la lección preparada. reza el incid ente ocu­
rrido con Germ án , casi con la extensión expuesta, y , además, estas
otras observaciones : en la sesión de la tarde se ha notado algo
de desánimo ; ola vivacidad de la mañana no ha aparecido. Sin
duda fué mucho el trabajo de la mañana. O quizá los ejercicios
de cálculo debí dejarlos para mejor ocasión. Como siempre , los
viajes dieron el resultado esperado. El empleo de las postales fué
de provecho; dió lugar a animados corrillos.

Las que siguen son producto del proceso del " centro" . Resul­
tados satisfactorios, encontrados en las formas de expresión. He­
mos abarcado un buen campo de la actividad creadora , seguido la
·civilización en el tiempo y el espacio. hasta arribar a una visión
exacta y comprensible de este término : progreso. Se han manejado
los libros siguientes: " H istoria anecdótica del trabajo" , de A . 'Tho­
mas ; " Las artes en la escuela", de L. Huert a ; " Cinematógrafo edu­
cativo" , por A. Llorca ; " Ideas y ejemplos" y " Cosas y h echos".
de M . Alpera, y " Lecturas geográficas (España y Portugal ) ". de
D . Pastor, ed Seix-Barral.

* * *
El maestro debe leer algunos de los varios tratados del mé­

todo Decroly -recomendamos, por su claridad y sencillez , "EI
método Decroly", por A. Ballesteros-, " La enseñanza del len-
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guaje" y " Cien lecciones prácticas" , de A . Llorca, siendo también
de gran utilidad uno de los pocos buenos libros qu e sobre arte
existen en nuestro idioma : " Apelo", por S. Reinach.

L AUREANO P UCHE

Calabazas (Segovia) .

Coacción. cEI hombre que se precia de llevar el cetro de la.

libertad no puede subsistir sin el látigo de la naturaleza"­

Euxküll.

De nuestros problemas

En el número 152 de la R evista de Pedagogía he leído un tra ­
bajo del inspector general de P rimera enseñanza, Sr. Ballesteros.
en el que se estudia el problema, de enorme interés, no sólo para
quien tiene que comprobar el trabajo escolar que se realiza , cosa
harto difícil en estos momentos, sino también para el maestro, que
precisa tener una garantí a en la fácil demostración de su labor.
Vale la pena opinar sobre ello, aportando cada uno lo que su buen
deseo y el conocimiento de esta cuestión le sugiera.

Nuestras cosas escolares viven y se desenvuelven en una to tal
anarquía, hasta el punto que, sin ningún género de razones que
lo justifiquen, en una misma población encontramos tantos tipos.
de escuelas, tantas maneras de hacer y tantas interpretaciones del
concepto escuela, como maestros hay en ella.

Si cada escuela fuese una genialidad; si cada escuela tuviese
un tipo, respondiendo a un criterio pedagógico fundamentado, ca­
bría pensar que esta variedad fuera un bien mayor; pero desgra­
ciadamente no es así. Cada escuela es como es, porque así lo quiere
la casualidad, la comodidad o, a veces, la ignorancia más absol uta
del concepto moderno de la escuela. Salvemos de nuestras aprecia­
ciones las escuelas de ensayo y experimentales y aquellas otras de
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tipo especial, que han de vivir, como es lógico, en plena indepen­
dencia.

Sin romper contra lo vario ; sin pretender escuelas estandardi­
zadas, cabe la unidad dentro de la variedad, cuando ésta tiene razón
de ser.

Las distinciones que apuntamos, encontradas muchas veces den­
tro de una misma graduada, sin que su defensa resista el menor ra­
zonamiento, nacen de que carecemos de una organización que mar­
que las grandes directrices de nuestra labor y establezca mínimos de
trabajo escolar, por medio de cuestionarios formados por un orga­
nismo central (nuestra aspiración sería que éste llegase al terreno
internacional). Estos cuestionarios tendrían la flexibilidad precisa
para adaptarse a la variedad de medios sociales y de razas que viven
en nuestro país.

La escuela debe dar un mínimum de rendimiento, un mínimum
de cultura humana, y esto debe estar marcado en la ley. Hoy cada
uno interpreta estos mínimos con una unidad de medida propia, de
una manera puramente personal.

Inspectores y maestros nos movemos en una total desorientación,
careciendo de ejes en que apoyar nuestro giro, dando lugar a que
nadie sepa su posición exacta con arreglo al deber. Todos quere­
mos cumplir ante nuestra conciencia profesional; pero, ¿estamos
bien situados ante la realidad?

Un maestro ha recibido, en corto espacio de tiempo, la visita
de tres inspectores. Uno le habló de las excelencias de la memoria y
necesidad de su cultivo, empleando libros de texto, y de la necesi­
dad de la enseñanza agrícola en la escuela. De las demás cosas, lo
que pudiera y comprendiera que interesaba al pueblo.

A los seis meses llega otro señor, afortunadamente, con criterio
opuesto al anterior, y le recomienda que atienda preferentemente
a lo que en el niño crea y estimula, sin preocupaciones intelectualis­
taso Que cuide del canto, de la educación física, del dibujo y del tra­
bajo manual.

Finalmente, un recién ingresado le diserta filosóficamente sobre
el moderno concepto de la escuela y le habla de muchas cosas nue­
vas. que él sólo conoce en la más sucinta teoría.

Los informes no le dicen al maestro nada que sirva para funda-
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mentar una labor. Menos mal que se trata de persona con un cri­
terio elaborado en el estudio y la observación; pero ¡pensad lo que­
b aría en este caso uno que comenzase la profesión!

Inspectores y maestros sentimos la insensibilidad ante los pro­
b lemas. Si para unos faltan las verdades concretas, para los otros
faltan los módulos de medida.

* * *
Habíamos hablado de cuestionarios generales como medio de-

dar unidad a la obra educativa; pero la cuestión quedaría incom­
p leta si éstos se limitaban a meros índices de enseñanzas y de elemen­
tos materiales para ello. Con esto, y en el sitio pertinente a cada
cosa, deben darse instrucciones detalladísimas, para poderlo des­
envolver, buscando la precisa unidad en la medida a que lo aspira­
mos y los modos de hacer ostensible ante el investigador del trabajo
q ue éste ha sido ejecutado dentro de las reglas que se dieron.

H ay mucha labor del maestro que puede mostrarse de una ma ­
nera gráfica, en el cuaderno de cada niño y en todos los trabajos
manuales; pero queda una zona, la más estimable. de difícil valo­
ración. para quien no pueda afianzarse en una trayectoria de hechos
que no se mues tran en el trabajo gráfico de la clase. ni en un mo­
men to de convivencia.

Las cosas se ven hechas; pero. ¡ cómo se hicieron las cosas?
¡Qué puso el niño en ellas? ¡Qué valores de espontaneidad. de entu­
siasmo. tiene allí el niño?

El maestro se nos ha presentado. cariñoso, con los niños, y éstos
aparecen correctos y disciplinados. ¡Es este el maestro de todos los
días? ¡ Obedece a una labor educativa, conscientemente llevada. ese
aspecto que nos ofrecen los niños, o juegan otros factores que no se
ponen de relieve en ese momento? Un detalle puede darnos la clave;
pero puede no darse el detalle.

Puestos a preguntar, podríamos hacer muchas preguntas. Pues
bien; cada una de ellas es una zona de sombra para el investigador
de la obra escolar en las circunstancias actuales.

¡ Cómo podría resolverse este problema?
En la forma actual de la Inspección de primera enseñanza. res­

pondiendo al viejo concepto de la escuela, sólo se pueden apreciar
los resultados de los sistemas tradicionales de trabajo. La nueva
escuela. con sus nuevas maneras de actuar y sus aspiraciones distin-
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tas, necesita también nuevas maneras de enjuiciar esta cuestión. Hay
que sustituir la lupa por el microscopio.

Hoy, a pesar de las bien intencionadas reformas, a pesar del

innegable mejoramiento de la clase de inspectores, la Inspección no
favorece sensiblemente el mejor ejercicio del maestro. Falto de ele­
mentos de juicio, juzga por aquello que más se muestra su obser­
vación y deja sin apreciar, casi siempre, lo íntimo de la escuela, la
obra exquisita en la que el maestro puso toda su alma, porque esta
apreciación exige convivencia y conocimiento exacto del maestro.
¡Cuántos maestros se descorazonan por no verse comprendidos y
sufrir la humillación de ser depuestos ante los manejadores del truco
y de la comedia!

y no vale que el inspector sea un hombre competente, amante
de la función , celoso en su deber, justo y pundonoroso, que desee
hacer y proceda en consecuencia. Gentes cultas, competentes, celo­
sas y con buen deseo hay muchas en el Cuerpo de Inspectores de
primera enseñanza. Es que la forma de actuar que la ley determina
no está a tono con las nuevas necesidades. Se trata, como decimos
antes, de una estructuración vieja que sólo responde a un viejo con­
cepto, y por ello, en muchos casos, la Inspección, más que elemento
impulsor, es un freno . Coloquemos a estos funcionarios en otras
circunstancias y su labor sería distinta. No hablemos aquí de los
casos lamentables, incapaces de servir en alguna circunstancia. En
todos los cuerpos hay lacras, que no nos cuidamos de curar.

Se precisa una inspección constante y meticulosa, que llene la
doble misión de interpretar y mostrar la aplicación de los cuestio­
narios escolares y de conocer con detalle cómo se desarrolla la obra
educativa de la escuela. Pequeñas zonas, a cargo de un inspector­
maestro. Grandes zonas, a cargo de inspectores generales, que actúen
sobre los inspectores-maestros.

En los grandes grupos escolares, donde el director no tiene
grado asignado, habiendo sido objeto de una selección para su car­
go, esta inspección cercana le corr esponde a él. No existe toavía la
autonomía para estas escuelas, pero en la práctica tiene que llevarse
así. El maestro de sección responde ante el director, como éste lo hace
ante la Inspección. El inspector sólo actúa cuando hay diferencias
entre director y maestros o cuando la trayectoria de la escuela acusa
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un desastre; pero no interviene en las clases. Sobraría el director. si
el inspector asumiera este papel.

U na organización autonómica de estas escuelas permitirla des­
cargar a la Inspección de una cantidad de ellas bastante considerable.
porque en las grandes poblaciones van reduciéndose al mínimum
las escuelas unitarias y las graduadas de pocas secciones.

En el medio rural. las cosas tienen la solución que marca el nue­
vo sistema de inspectores-maestros. Pequeñas zonas escolares. que
permitan al inspector estar en contacto frecuente con los maestros
de la misma por medio de visitas mutuas y reuniones de conjunto.
Todas estas cosas en el plano de cordialidad y compañerismo que
permita un total conocimiento de las condiciones de cada uno y
del resultado de su labor.

Es cierto que nadie da lo que no tiene . Si conocéis bien al maes­
tro. no os será difícil ver claramente lo que hace. en todos los órde­
nes. de la escuela.

Hace falta, por último para dar relación a todo. una Inspecció n
general que estimule y oriente a los que están diseminados po r las
provincias. en contacto con el medio rural. debiendo celebrar espe­
cies de Congresos regionales. en los que se reúnan periódicamente
(dos veces al año) los inspectores-maestros con el inspector regional
correspondiente, para tratar todos los problemas de conjunto y es­
cuchar las instrucciones técnicas que el inspector general les dé.

No pretendemos haber dado soluciones totales al problema 'de
la comprobación del trabajo escolar. Es demasiado difícil. porque
no pueden ofrecerse sobre cosas que no tienen solidez. como es la
interpretación de la obra a realizar. Otros. con más fortuna, pue­
den ofrecernos aspectos de la cuestión. Vaya nuestro aplauso para
quien ha puesto el tema a discusión, opinando sobre él en la Revista
de Pedagogía.

T. A. M.

Agosto 1934.

Libertad. •S610 e l hom bre que se dice a si m ismol . D e b e s. ,
Tieue acceso a la libertad•• Euxküll.
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REFORMAS URGENTES ~N PR IM ~RA ~NSEÑANZA

La • • I

mspeccron profesional

¿Se puede abordar esta cuestión sin herir susceptibilidades, con
<el pensamiento fijo tan sólo en las conveniencias, o mejor. en las
necesidades apremiantes de la escuela nacional de hoy? ¿Acaso no
estamos interesados todos los profesionales de la enseñanza en que
ésta se renueve con la máxima amplitud e intensidad? .. Tal es el
sentido de estos renglones. que inspira el deseo de obtener el debido
rendimiento del personal que forma la plana mayor de los que labo­
ramos en la escuela primaria.

Para todos los que. por decirlo así. somos de casa y conocemos.
por lo mismo. el estado actual de la escuela pública y sus vehementes
ansias de renovación y mejoramiento. es una verdad. harto dolo­
rosa, la esterilidad. la ineficacia . casi totales. de la actuación desple­
gada por la Inspección técnica en orden a la orientación escolar. No
hay que insistir en ello . Hay, sí. que poner el remedio. y cuanto
antes. mejor.

Hagamos constar. por ser de justicia, que los actuales inspec­
tores poseen de ordinario una extensa cultura; pero carecen, en su
mayoría. del hábito de enseñar a los niños; es decir. de la práctica
escolar. tan depurada. tan modernizada como se quiera, pero eso:
práctica, realidad, labor eFectiva en la escuela diaria, en contacto
reiterado con los niños. ¿Qué normas. qué orientaciones podrán
suministrar a los maestros quienes no viven desde años ha. tal vez
no han vivido nunca. la vida de la escuela?

Mas suponiéndoles aun capacitados en las tareas escolares, es
forzoso proclamar que el actual sistema de visiteo ambulante no es
el indicado hoy para que el inspector que pretenda y sepa cumplir
su misión pueda hacerlo con frutos apreciables. Por estas razones
creemos que se impone un cambio profundo en la labor encomen­
dada a la Inspección. con arreglo a las bases siguientes. en parte
defendidas ya por la Asociación Nacional del Magisterio:

1.' Los inspectores de Primera enseñanza habrán de reclutarse
exclusivamente entre el Magisterio oficial, con más de cinco años de
ejercicio en propiedad, y sin límite de edad para el ingreso.
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2.' Llamaránse "maestros orientadores" y continuarán figu­
rando en el escalafón del Magisterio con el número y sueldo que les
corresponda. Sobre este sueldo disfrutarán una gratificación del cin­
cuenta por ciento.

3.' Para orientar, renovar y mejorar. en suma, la labor de
las escuelas de cada provincia. los maestros orientadores desempe­
ñarán sus funciones al frente de escuelas modelo, graduada una,
aneja a la Normal, y unitarias dos o tres, instaladas todas en las
capitales de provincia. por las cuales defilarán anualmente. en gru­
pos, los maestros de cada uno de los Municipios de la provincia,
quienes observarán, durante una semana. la marcha de las tareas
escolares. pudiendo hacer al final de cada sesión cuantas preguntas
estimen pertinentes respecto a métodos, programas, horarios, útiles
de enseñanza. libros y demás recursos didácticos relacionados con la
labor escolar desarrollada.

4.' Calculando un promedio de doce inspectores por provin­
cia, adscribiríamos ocho a las tareas docentes de las escuelas modelo
arriba indicadas. y los cuatro restantes (turnando esta función con
la de enseñar) se dedicarían: dos a la función burocrática, auxi­
liados por los escribientes necesarios. y los otros dos a la función
ambulante o de visiteo por todas las escuelas de la provincia; no
en plan de vigilantes, que ya lo son los padres de los niños y los
miembros del Consejo local; ni en el de orientadores, labor enco­
mendada a las escuelas modelo, sino en el de alentadores del maes­
tro. en el de controladores de los progresos escolares realizados y
de las deficiencias advertidas y fácilmente subsanables, y en el de
conciliadores, en todo tiempo. en las pugnas que pudieran derivarse
de las deficientes condiciones del local escuela, de la habitación del
maestro. o bien de la actuación por éste desplegada en el ejercicio
de su cargo.

Las ventajas que de tal innovación habrían de resultar están a
la vista. Entre otras, destacan las siguientes:

1.' La función. no inspectora, sino orientadora, sería algo serio
y verdaderamente eficiente en ord en a la tar ea de renovación de la
escuela nacional, hoy circunscrita a los esfuerzos o, mejor, tanteos
de los maestros. (No reputamos labor orientadora los consejos. ni
aun las lecciones modelo, desarticuladas, esto es, no ensambladas
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en el trabajo diario de la escuela, único susceptible de una evalua­
ción de rendimientos a fin de curso.)

Téngase en cuenta que gran parte de este personal, salido del
Magisterio, conoce ya las tareas de la P rimera enseñanza, y el resto,
de oisa al menos, las conoce también. Es de confiar, pues, que los
unos con menos y los otros con más meses de práctica (observación,
crítica, selección de normas) en las mejores escuelas (le España y
del Extranjero, ' podrían supercapacitarse todos en la función docente,
más afiligranada 1f más eficaz a la vez, pues su mayor nivel cultural
y la contemplación y el examen de la labor realizada en los centros
docentes más reputados abonan tal creencia.

y he aquí que estos hombres pudieran revolucionar e influen­
ciar rápidamente. ventajosamente, los métodos arcaicos, los proce­
dimient~s y normas caducos que perduran lamentablemente en mu­
chas. muchas escuelas primarias de España.

Hay que destacar. finalmente. que la significación de la Inspec­
ción escolar no puede ser en estos tiempos lo que fué en su raíz y
origen. cuando la Primera enseñanza estaba casi en mantillas. Esta
ha llegado (o se aproxima) a la mayoría de edad, y precisa aquélla
amoldarse incluso en el nombre a las exigencias de los nuevos tiem­
pos. Estas necesidades y este nuevo rumbo han sido ya tímidamente
esbozados en el decreto de reforma de la Inspección. Urge ahora
llevarlas íntegramente a la ley. Y sobre todo, a la práctica; pero
de verdad.

2. f Los maestros, estimulados y orientados realmente por otros
compañeros más capacitados (que enseñarían en la escuela como
ellos, y como ellos figurarían en el mismo escalafón y sentirían
idénticos anhelos e inquietudes), podían dedicarse a su labor dia­
ria, no sólo con una mayor copia de recursos y modalidades didác­
ticas, sino con una mayor satisfacción interior, que necesariamente
habría de repercutir en el perfeccionamiento de la labor escolar.

Esta es. en líneas generales. la reforma básica, la innovación
profunda. cuyo dinamismo habrá de vitalizar la escuela nacional
de nuestros días, y al par que ésta. la matriz donde se forja: la
Escuela Normal.

Las semanas pedagógicas. los centros de colaboración, los cur­
sillos. etc., son, más que nada. fuegos artificiales, sin repercusión
en las tareas escolares, que a menudo pierden en eficacia lo que
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ganan en bri llantez y vistosidad. cualidades éstas preferidas y afa­
nosamente buscadas en tales actos.

Una di ficultad no despreciabl e se presenta al momento de tra­
tar de llevar a la pr áctica el proyecto : ¿Cómo transformar el per­
.sonal actual de la In spección en los maestros orientadores de las
escuelas modelo?

En ello está interesado el porvenir de la escuela nacional.
En vío. -- A vosotros. camaradas. que en Madrid estáis oposi­

tando a plaz as de Inspección . qu isiéramos dirigir especialmente las.
líneas que preceden. Apoyadl as, si os pl ace. y recabad su realiza­
ción. Pero cuanto antes... ; este mismo año.

Sed vosotros. los que resultéis triun fantes en la presente lid. los
primeros maestros orientadores. ¡E n bien de vuestro s compañeros•
.ansiosos de renovarse; en bien de vosotros mismos; en bien. sobre
todo. de la enseñanza primaria nacional !

V ICENTE LOSADA

L a Coruña, mayo de 193 4.

El Curso de 1934 en La Universidad
de la Magdalena

En los primeros días de septiembre terminaron las tareas del
.segundo curso de verano de la Universidad Internacional de San­
ta nder. Este año yo no he podido asistir mucho. ni actua r tan di­
rectamente como el pasado en las tareas universitarias. y por ello
poco es lo que puedo ofrecer de detalle a quienes me han requerido
con este fin. Lo principal a divulgar es la labor cultural difusa y
universal que allí se ha hecho. el tono que con la normalidad de
funcionamiento ha adquirido este Centro único y ejemplar en Es­
paña. que ya parece tan cuajado como cualquier otro, y el inter­
cambio y contacto entre profesionales del mundo entero.

Aquí ha n venido. como el año anterior. más gentes que la in ­
dispensable. La jugosidad del programa y la situación de La Ma g­
-dalena, con sus frondas soberbias. los gigantescos acan tilados y el
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dominio del mar desde su parte alta, han tenido que actuar de po­
derosos atractivos. La U. 1. tiene todas las características de la Uni­
versidad de verano, esplendidez del lugar, excelente residencia, sin
laboratorios, sin museo, con pocos libros, sin la pretensión de re­
unir a los investigadores para investigar, y substituyendo con ven­
taja al intercambio impreso. Es punto de cita y de discusión, par­
ticipa del carácter de Academia y de escuela. Nacional en el fondo.
pero bañada plenamente con lo de fuera; internacional por el am­
biente y por el fin, pero con predominio nacional en las aporta­
ciones. Es campo abierto a toda sugerencia científica, sin restriccio­
nes programáticas ni otro principio que el de la libertad natural del
pensamiento. Huele penetrantemente a eso mismo que otras obras
españolas creadas bajo los auspicios de los hombres que se cobija­
ron en el paseo de Don Francisco Giner, 14, para cimentar la cul­
tura y la educación en España...

Su mecanismo interior docente es sencillo. Una secretaría de
batalla, con media docena de personas, atiende a todo bajo la alta
y efectiva dirección del simpático secretario, D. Antonio Rubio.
Una tarjeta de identidad y un recibo bastan para la matrícula; los
pagos, las atenciones de la contrata del restaurant y los de material
también se llevan allí; las incidencias y dificultades de alojamiento
en esta secretaría se resuelven, así como las nóminas y el informe
al público sobre las mil preguntas que al día se hacen. El curso para
extranjeros dispone de otra secretaría aparte, la que, con menos per­
sonal. atiende con respecto a los extranjeros a las mismas necesi­
dades que la anterior. El personal de ambas secretarían pertenece
al escalafón del profesorado oficial españoL Estas oficinas, dirigidas
por los Sres. Rubio y Salinas, son la clave de la realización del curso
de verano. La preparación, los proyectos y las cuentas se realizan
durante los restantes meses del año en Madrid.

Aparte del excursionismo, las fiestas y funciones teatrales, los
deportes, las audiciones y otros espectáculos circumuniversitarios, y
del intercambio de conversaciones organizado particularmente entre
profesores, y de las reuniones y charlas del profesorado español para
tratar de sus problemas, etc. etc., la labor realizada en virtud del
programa propuesto para este curso es la siguiente:

L? Una reunión científica de carácter ultrasuperior, consagra­
da este año a las ciencias matemáticas. Trece días ha durado el Con-
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gr esillo, al que han asistido tres profesores extranjeros (uno de la
U niversidad de Moscú. otro de la de Roma y un tercero de la de
París) y once españoles.

2.9 Los cursos universitarios generales dedicados a la exposi­
ción y estudio de la cultura y la vida del siglo actual. Tres grupos
de grandes actividades humanas han servido para el desarrollo del
referido estudio. Primer grupo: ciencias. letras y técnicas. Segundo
grupo: la vida política. jurídica. económica. social, artística y per ­
sonal en todos sus aspectos. Tercer grupo: cuestiones de Medicina.

Han colaborado en estos cursillos veinte profesores extranjeros
de los cinco países siguientes: Alemania, Francia. Italia, Holanda
y Colombia. y treinta y siete españoles. Estos cincuenta y siete pro­
fesores han dado doscientas ochenta y tres conferencias en poco más
de dos meses.

La U. 1. ha patrocinado. además. una serie interesantísima de
cursillos especiales sobre Medicina en el hospital de Valdecilla, de
Santander. El número de cursillos de esta clase han sido veinticuatro.

Simultáneamente se han verificado los cursos de civilización,
lengua. literatura y arte italiano. francés . inglés y alemán en los
idiomas respectivos . Estos cursos para españoles han sido explica ­
dos por profesores universitarios designados por cada uno de aque­
llo países.

3. 9 Cursos para extranjeros sobre enseñanza de la lengua. cul­
tura y vida española. Seis profesores españoles han explicado estos
cursos en unas cien conferencias. más las sesiones destinadas a tra­
ducción. composición y transcripción fonética del idioma.

Vividos y acabados estos cursos. quedan en los alumnos. ade­
más del sedimento difuso de lo que nos trajeron, las amistades que
forjan proyectos para continuar los intercambios durante el invier­
no. el recuerdo de las charlas que ventilan nuestro espíritu. el deseo
de colaborar más.

El año pasado publicaron los alumnos algo a lo que llamaron
una revista. y que como intención y buen deseo estaba bien. Du­
rante el curso actual ha faltado una publicación que yo esperaba
siguiera a aquélla. Me refiero a la obra que recogiera. además del
recuerdo ambiental. el índice de resultados y resumen por lo meno s
de los trabajos y conferencias de más interés. Esto es de imperiosa
necesidad; serviría de contraste y para los muchos españoles que
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no pudieron asistir sería de gran utilidad. Es un poco inexplicable
que el Patronato no haya pensado en ello o que si ha pensado y 10
ha hecho no difunda ese trabajo.

No quiero dejar pasar un defecto del aula máxima que debe
corregirse inmediatamente, y es el de sus malísimas condiciones para
la audición. A algunas conferencias sernipúblicas, corno, por ejem­
plo. a las del Sr. Unamuno, dejó de ir mucha gente porque desde
la séptima u octava fila era materialmente imposible y oírle. y esto
no debe repetirse habiendo medios para evitarlo. Las demás clases,
y aun ésta cuando el conferenciante tiene buena voz, son excelentes.

L. GASeON PORTERO

Santander. septiembre de 1934.

2.° Concurso de "Escuelas de España"
l.Q parte.
Cómo utilizar los elementos del medio en la escuela prima­

ria: a) En la escuela urbana; b) En la escuela rural.
2.$ parte.
Cómo funciona su escuela unitaria. Cómo trabaja usted y

cómo trabajan los niños. Diga, sobre todo, cómo ha hecho la
clasificación (cuántos grupos de niños funcionan en su clase)
)" cómo distribuye usted su tiempo y el de los niños. Razone esta
manera de proceder.

Condiciones: a) Dimensiones adecuadas para aparecer el
trabajo en esta revista en seis u ocho páginas; b) Cada traba­
jo elegido será remunerado con 25 pesetas; e) El plazo para
recibir los trabajos finaliza el 25 de noviembre próximo. Dirí­
janse éstos a las Oficinas de "Escuelas de España", Aguila, 3,
Madrid.

En la escuela primaria habrá siempre estas dos labores capitales
que realizar: I.", proporcionar unos instrumentos de cultura; 2.~. in­
troducir al niño en el conocimiento del medio más próximo que le
rodea.
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Hacia este segundo aspecto vamos a reclamar algunos mornen­
tos la atención de los lectores de ESCUELAS D E ESPAÑA. Estas
líneas que sirvan un poco de orientación dentro del tema tan amplio
en la l. f parte de este concurso.

Pensamos en seguida en dos tipos de escuela por la diferenciación
bien clara del medio donde viven: escuela urbana y escuela rural.
D entro de estas escuelas hay múltiples aspectos que examinar. Nos­
otros apenas vamos a dar normas; quisiéramos más bien quitar obs ­
táculos a la interpretación del tema, sin limitar con esto la libertad.
de los concursantes.

Se presentan los temas. no con el propósito de que sea tratado
por cada uno en todos sus aspectos. sino para que cada lector le
pueda enfocar según sus aficiones y preferencias, y así entre todos.
obtener un estudio más completo.

Al correr de la pluma se nos va ocurriendo un índice de algu­
nos aspectos que pueden ser estudiados con relación a la escuela.
rural.

1.9 La vida en la aldea. Psicología del campesino.

2.9 Calendario de la localidad.

3.9 Cómo tratar en la escuela las labores habituales del agri-,
cultor.

4.9 Qué valor tiene para la escuela el pequeño campo de:
cultivo.

5.9 Cómo vende sus productos el agricultor.

6.9 Los ganados del agricultor. Cómo utilizar en la escuela los:
conocimientos que los niños tien en en esta materia.

7.9 Las matemáticas en el campo.

8.9 La lit eratura en la escuela del pueblo.

9.9 Recursos para poner en contacto a la escuela del pu eblo con
la cultura de la ciudad.

Nos abstenemos de enunciar otro índice análogo para los asun­
tos de la escuela urbana y para la segunda parte del concurso. Ade~.

más, ésta será seguramente más clara de interpretar.
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N o t a s

vu- Conferencia de delega­
dos de la Federación Internacio­
nal de Asociaciones de Maestros

Est a Conferencia ha tenido lugar en Praga. durante los días 9. 10 y 11 de
agosto pasado.

Entre las resoluciones principales votadas figuran las siguientes:

111. Reso lución sobre la ' orm ación

de los maestros

La F. 1. A. L, en aplicación del plan general votado en -el Congreso de Praga
en 1930. estudiando el problema de la formación de los maestros se declara en
favor.

a) de una Formación universitaria de los maestros de acuerdo con las posi­
bilidades propias de cada país .

b) de la posibilidad de proseguir qratuitamente los estudios que conducen
a la profesión de maestro.

e) del empleo exclusivo de maestros debidamente tita lados en todas las
clases.

d) de la Formación inicial general y profesional del mismo nivel para todos
los educadores . maestros. maestras y profesores; formación adaptada a la natu­
raleza de cada escuela.

IV. Resolució n sobre los ocios de

los adolescentes

La Conferencia de la F . 1. A. 1.. ante las repercusiones de la crisis económica
particularmente graves en los adolescentes condenados al paro. confirma las de­
cisiones de sus Congresos anteriores.

~stocko lmo 1931

Las Asociaciones nacionales de maestros agrupadas en la F . 1. A. L, haciéndose
intérpretes de la opinión pública ilustrada de diversos países y mostrando su
roluntad de colaborar nacional e internacionalmente en la realización de un pro­
grama de educación popular adaptado a la vida contemporánea. piden para todos
los niños dedicados prematuramente al aprendizaje o a la práctica empírica de un
t rabajo agrícola. industrial o comercial:

- 33



I.Q Una enseñanza complementaria obligatoria para la primera adolescen­
cia. encaminada hacia una cultura que comprenda una enseñanza general y una
iniciación profesional.

2. Q Una enseñanza post-escolar obligatoria para la segunda adolescencia. abier­
ta a los adultos. teniendo por objeto mantener y profundizar la cultura general.
intelectual. moral. cívica y profesional. y la adquisición de nociones teórica s y
prácticas indispensables para la vida.

Santander 1933

La Conferencia estima que la prolongación de la escolaridad obli gatoria hast a
15 y 16 años y la implantación de una enseñanza post-escolar generalizada hasta
los I 8 años representan los remedios más racionales a la crisis del paro y piden su
generalización en todos los pa ises.

V. Protesta en ' avor de la Iiberfad

La Conferencia de la F . 1. A. I.. reun ida en Praga. sin inmiscuirse en los asun­
tos politicos interiores de los diversos pa ises.

Ante las medidas tomadas contra las Asociacines de maestros de Austria. Bul­
garia, Yugo Eslavia y diversos pa ises.

Eleva su protesta.
Afirma que el derecho de libre asociación y de libre deliberación representa una

de las conquistas de la civilización que no debe ser puesta en duda y de la cual los
maestros no deben ser privados.

Expresa a los colegas de Aust ria . Bu lgaria , Latvia y otros pa ises su soli ­
daridad y su simpat ía.

X. Creación de un 'onda de soco­
rro internacional

La Conferencia de la F. 1. A . L, confía al Comité E jecutivo el encargo de
constit uir un fondo de socorro en favor de los colegas que han sido afectados por
las medid as encaminadas a disolver sus asociaciones . hayan ellos quedado en su
pa ís sin empleo o hayan emigrado.

XII. Reso lución a ' avor de OHo

G loec ke l

La Conferencia. ante las medidas de rigor tomadas respecto a Orto Gloeckel.
Expresa la estimación y admiración de los maestros del mundo entero po r

Otto Gloeckel , organizador de la educación popular de Austria.
Pide que el Comité Ejecutivo realice tdas las gestiones urgentes para obtener

la libertad de Orto Gloeckel.
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La proxima Conferencia tendrá lugar en Inglaterra, sea en Oxfrd o sea Cam­
bridge. en una fecha fijada por el Comité Ejecutivo en armonia con las posibi­
lidades de las diversas asociaciones.

Asamblea de la Asociación

Nacional

En la Asamblea de la Asociación Nacional del Magisrerio Primario cele­

brada en los días 12. 13 Y 14 de septiembre. se tomaron los siguientes acuerdos
-qne estractamos a continuación:

Tádica

1.. Reorgan ización interna de la Asociación que tienda a crear espíritu de
-d iscip lina societaria.

2 .9 Propaganda en la Prensa y por los medios que la Permanente y demás

-o rganizaciones adheridas a la Nacional. crean de más eficiencia.
3. · Creación de un fondo de reserva.

4. 9 Recurrir contra las disposiciones ministeriales que vayan en perjuicio de
la colectividad. siempre que la Nacional tenga personalidad para ello y legal ­
mente sean recurribles.

5.· Ruptura de relaciones de esta Entidad con el actual Ministro.

Casa-habitac ión

Pedir la equiparación a los demás funcionarios técnicos del Estado con su ­
presión de la casa-habitación. de acuerdo con las peticiones de los ayuntamientos
en este sentido. Mientras esta equ iparación no se haga efectiva. el Estado in­

-cant ándose de las cantidades ahora presupuestadas a tal fin por las corporaciones

municipales. se encargará de satisfacer esta obligación. En las poblaciones de
menos de 2.000 habitantes se proveerá siempre a los maestros de casa-habita­

-ción aunque la equiparación a los demás funcionarios sea una realidad.

Los maestros consortes tendrán derecho a dos indemnizaciones o a una casa
y una indemnización.

A d u lto s

1.. Que las clases sean voluntarias.

2. 9 Que se paguen como horas extraordinarias.
3 .9 Que las maestras tengan clases de adultas conformes a los acuerdos

'Primero y segundo.
4 .· De no conceder las mejoras indicadas. cada asociado queda en libe rtad

-de darlas o no.
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Huérfanos del Magisterio

Se ratifica la aprobación de acuerdos anteriores de la Asociación Nacionak
con las siguientes modificaciones:

1.' Que existan residencias en las principales poblaciones para los hué rfa­
nos bien dotados.

2.' Los cargos serán ejercidos por personas pertenecientes a la Institución.
sin que esto signifique rémora para el control que el Estado juzgue conveniente­
establecer.

3 .' La Comisión Central estará compuesta de ocho miembros: tres maes­
tros y tres maestras; un Inspector o Inspectora, y un Profesor o Profesora de
escuela Normal, todos ellos de Madrid. Los cargos serán elegidos por votación
entre ellos.

4.' Los huérfanos inutilizados tendrán pens\on vitalicia.
5.' Las Juntas provinciales se formarán como las Centrales.
6.' Los pagos se harán por mensualidades en lugar de trimestralmente.
7.' Se dará trimestralmente. al menos. un estado detallado de cuentas . a.

fin de que los socios de la Institución estén en todo momento al corriente de
su desenvolvimiento económico.

Las escuelas del Estado en

Barcelona

Quien haya paseado por las calles de Barcelona habrá encontrado, aunque 001

tarde en tarde. muy de tarde en tarde . unos trapos sucios y desgarrados agitando
sus pingajos en un balcón o ventana.

Fijándose muy bien. podrá apreciarse en ellos varios colores indefinidos. Fi­
jándose aún más. se advierte que deben ser los nacionales. aunque el morado
más bien parece gris. el amarillo casi blanco y el rojo... El rojo ya nadie sabe­
en qué color se ha convertido.

En fin se llega a la conclusión de que más allá de aquellas ventanas hay un
piso que sirve de local a una escuela de las que aquí se llaman del Estado.

N o entréis en aquel piso porque saldréis horrorizados. Las puertas, las­
mesas. las paredes , las pizarras. los libros. los suelos han debido sufrir los mis ­
mos vejámenes que la bandera que tremola al viento de la calle. limpia. asfaltada.
y de reciente riego. la miseria de una institución que . en son de escarnio y de
mofa. lleva el nombre de Nacional.

Para que tanto abandono. incuria y pobreza sean posibles ha sido preciso que
se hayan confabulado muy numerosos y variados elementos-e-maestros. inspecto­
res. municipio. Estado y familias-. Tan minucioso, insistente y refinado ve­
jamen exigía. ciertamente. la confabulación y complicidad de tan poderosos ele­

mentos.
Realmente el Estado no tiene escuelas en Barcelona. No pueden llamarse

tales a esos establos donde se encierra a los niños despreocupados de salud física
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'Y moral. Los bu enos locales-escuela de Barcelona están en poder del Patronato

escolar o del Ayuntamiento. donde si van las cosas menos mal es precisamente
porque el Estado no tiene la más mínima interv-ención. ni por acción ni por
'Omisión.

Las escuelas llamadas del Estado se encuentran favorecidas. de un lado. con
la indiferencia. cuando no la antipatía, del municipio. de otro, con la rutina

de la burocracia docente y, por último. para completar la obra. con el olvido de
la Administración central.

Parece que el Estado no tenga que hacer nada culturalmente en Barcelona.
Pero, si es así. ¿por qué no cierra sus escuelas? ¿Por qué consiente la vergüenza

de sus arapos y el crimen del que son víctimas los niños que axisten a ellas?

y para muestra basta este botón. La escuela práctica de la antigua normal

-de maestras. Está en un piso principal. A la entrada, una ostentosa tienda de
muebles donde la luz juega alborozada con los barnices. los bruñidos del metal.
los esmaltes y las espejerías.

A la izquierda. una estrecha escalera que da acceso a una mampara de ma ­
dera intacta de cepillos y barnices. Cuando habéis abierto esta puerta mirando

'Con curiosidad alrededor . en el momento en que la soltáis se cierra automática­
mente y quedáis encerrados en un cajón como si hubiéseis caido en una ratonera.

'Os salva un alambre que pende de la puerta de enfrente. Al tirar de ella. suena
una campanilla lejana. Abre una niña y comenzamos a ver aquéllo.

Para que cansar al lector con la descripción de 10 que se llaman salas de
'Ciase. Le bastará con que digamos dos palabras de la destinada a los parvulitos.
Unas ventanas dan a un patio de vecindad de unos 15 metros cuadrados. La,
rcstanres. a otra clase que . a su V'eZ, dan a otro patio. Como es de suponer, estos
patios son el vertedero de las inmundicias vecinales, y no es la men or las que

vierte la lengua de las comadres.
En fin. la luz artificial ha de estar encendida todos los días y todas las hora,

-que duran las clases. Y mientras los torrentes de luz juegan alborozadamentc

en los bruñidos muebles de la tienda de al lado. los párvulos quietos. cerradi­
tos. agob iados y marchitos por aquella tristeza física y moral que les ha prepa­

rado el Estado, el Ayuntamiento o quien sea.

M aestros e inspectores

Los pensadores nos dicen qne hay dos maneras de vivir la realidad: Por la
'Contemplac ión y por la acción.

Mirándola desde fuera, con mirada intelectual y geométrica y viéndola desde

dentro, confundido con ella . en permanente acción y reacción emocionales. En

otros términos; de manera objetiva y subjetiva.
Pensando en las realidades escolares y observando la situación en que res­

pecto a ellas se encuentran inspectores y maestros se cae en la cuenta de que
estos no puedan entenderse porque aquellos las ven como espectadores. de modo
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contemplativo y desde fuera. mientras estos lo ha n de hacer como actores, desde­
dentro. ¿Cuál será la más exacta visión?

Desde un punto de vista. penetra en la verdad de las cosas. en lo que son en sí,
de manera objetiva, no puede hacerse más que prescindiendo de todo ese sub­
jetivismo que las tiñe con el color del cristal de nuestros sntimientos y deseos.
Hay que oponerse a ellas. sentirse diferente, ajeno .para dejarlas hablar su len ­
guaje libremente. Y es claro, que esto mejor lo pueden hacer los inspectores.
si es que alguien puede hacerlo.

Pero. en otro sentido. ¿cómo conocer las cosas. saber de ellas. sin vivirlas;
sin sentirse afectado por el placer y el dolor que nos producen. por el amor .y
el odio que hacia ellas sentimos? Y las resistencias. los desengaños. los contra­
tiempos. los disgustos. los fracasos . los éxitos. las simpatías y antipatías frente­
a los alumnos. los momentos de indignación. ante el desorden y la rebeldía. los
de satisfacción ante la docilidad y el aprovechamiento, la impotencia ante las.
propías limitaciones. el sentí miento de la responsabilidad ante las autoridades.
los padres. los níños y la propia e intima exigencia que impone el ideal. todaa
estas cosas reunidas proporcionan al maestro una especie particular de conocí­
miento. que tiene cierta superioridad frente aquél que da la fría contemplación.

En realidad de verdad. esto no constituye propiamente conocimiento. será­
la base. la materia del conocimiento. pero. por sí. todavía no lo es. Le falta la
ordenación en categorías. y esta exige la contemplación como conocimiento. Por
tanto. aquellas dos maneras de conocer son ciertamente dos etapas que se com­
plementan. De aquí que . tanto maestros como inspectores. boyo sólo conocen
la escuela de modo parcial. A ambos para conocerla les falta. a los primeros.
meditación, objetividad. reflexión serena; a los segundos. experiencia más di­
latada y auténtica. vivencias placenteras y dolores.

Se ha dicbo con harta frecuencia que los inspectores la conocen "en teoría"
y los maestros en la práctica; pero en verdad que ni aquella teoría ni esta prác­
tica pueden llamarse tales. Lo uno. es teorizar en el vacío; lo otro. es práctica
sin sentido, sin dirección. ciega.

Hace falta . pues. que los inspectores se entreguen más al vivir de la escue­
la ---de la escuela concreta. la que está ah í, la de abora- y que los maestros­
se acostumbren. nos acostumbremos. a detenemos. a suspender por unos mo­
mentos nuestro hacer para meditar sobre lo hecho y lo que debemos hacer en­
seguida. Y sobre todo. ser sinceros y no dejamos arrastrar tan fácilmente por la

inercia de la rutina. Que nuestra voz no sea eco.
Hace poco oía yo aconsejar a los maestros que hay ciertas cosas de la escuela

que. aunque se piensen, no deben decirse. Con ello se inv itaba al falseamiento de la
escuela. Y lo bueno del caso que quien lo decía es un entusiasta roussoniano. ¿Qu';
diría Rousseau si oyera a este •discípulo?

Asi los maestros se callan más veces por temor al ridículo. porque las au­
toridades -los ínspectores-- puedan sonreírse. otras por miedo a chocar contra
10 generalmente establecido . lo que está de moda. Y cuando suelen hablar, casi
siempre por boca del ganso. es decir. graznando el grito del día. En todo caso
falseando su experiecnia y su verdadero sentir. Asi suele suceder que no dígan
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más que vaguedades. tOpICOS. frases de moda. la sustantividad de la infancia. el
hacer de la escuela. el interés del niño. ocultando cuidadosamente el caso concre ­
to la experiencia viva. los éxitos o los fracaso s. las rectificaciones. los desenga ­
ños y las nuevas ilusiones. Miedo. cobardía, holganza y pereza mental. De este
modo las realidades escolares van quedando inéditas y sigue triunfante un con .
cepto falso o parcial de la enseñanza. de la escuela y del niño.

Si algo significa Escuelas de España ha de ser esto: clamar por una mayor
autent icidad en las cuestiones docentes y favorecer todo esfuerzo por lograrla.

La Asóciación Nacional

En otro lugar de este número van los acuerdos de esta Asamblea celebrada
en el mes pasado. No analizamos estos acuerdos porque creemos que no son
estos 10 más importante de estas reuniones. Lo principal es el ambiente que se
respira en la Asamblea. el estado de espíritu. el fervor de los reunidos que han
de revelar toda una situación de ánimo. de disciplina en la masa de maestros
cuya voz traen los representantes. Y las sesiones y la actuación toda. en sus lío
neas generales, se han desenvuelto en un tono lamentablemente bajo; de desgana
y de falta absoluta de entusiasmo.

y es esta falta de ilusión y de fervor. precisamente en momentos bien crí o
ticos, y cuando se trataban asuntos de verdadera transcendencia: Véase si no los
epígrafes de los acuerdos tomados: T áctica societaria. Adultos. Casa-habitación.
Huérfanos del Magisterio.

Lo que más ha apasionado no han sido las discusiones de estos acuerdos. sino
la cuestión incompatibilidades. En el nuevo Reglamento los habilitados y perio­
distas son incompatibles con cargos directivos en el seno de la Asociación Nacional.
No sabemos. muy a fondo. los motivos que hayan podido tener los representantes
en cada caso para llegar a decretar esta incompatibilidad tan radical. aunque cree­
mos más bien que no existen tales motivos o que se trata simplemente de pequeños
personalismos. De todas maneras. la resolución se presta a consideraciones bien
poco optimistas: si fuera infundada acusaría poca alteza de miras en la Asamblea.
y si la determinación estuviera suficientemente motivada. revelaría una situación
de incapacidad del magisterio de provincias para sacudirse tutelas de habilitados y
periodistas. (¿También tutelas de periodistasr ) Tampoco creemos en la eficacia
de estos acuerdos; si en la provincia hay habilitados caciques. 10 seguirán siendo. a
pesar de estas incompatibilidades. El acuerdo está adoptado. además. en forma que
si no acusara impremeditación. sería otra cosa peor; se han establecido las incom­
patibilidades no para los que desempeñan actualmente los cargos, sino para 10 suce­

sivo. Los hay susceptibles.
Hace bien la nueva permanente en proponerse como principal objetivo de

actuación el robustecimiento del organismo societario. Ahora que no se olvide
que esta clase de organismos no se fortalecen más que actuando. No esperar a
que se fortalezcan para actuar. sino. al contrario. actuar y actuar bien para foro

talecerse,
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Libros recibidos
Florentino Rodríguez: Geometría.-Las formas geométricas (Grado de ini ­

ciación por Espasa-Calpe).

Flrentino Rodríguez: Geometría.-Estudio de las formas geométricas (grado
do medio por Espasa-Calpe).

Carlos Bühler: El desarrollo espiritual del niño.---Colección de actualidades
pedagógicas. Espasa-Calpe.

Antonio Fernández Rodríguez: Una trayectoria pedagógica (Filosofía. Psi­
cología. Pedagogía. Didáctica) .- Tipografía de El Noticiero. Cáceres.

Departamento de Educacao do Distrito Federal . Río .Ianeiro, Brasil. -Pro-
gramas e Guís de Ensino.

Número 1. Programa de Linguágem.
Número 2. Programa de Matemática.
Número 3. Jogos Infantís (Guía e Coletánea) .
Número 4. Programa de Ciencias Sociais. Escola Elemental.-Volumen pri­

mero.
Número 5. Programa de Ciencias Sociais. Escola Elemental.-Volumen se­

gundo (4.- y 5.- año) .
Místicos españoles . Selección. prólogo y notas biográficas por Luis Alvarez

Santullano.-Biblioteca literaria del cstudiante.-Instituto Escuela. Junta para
Ampliación de Estudios. Madrid.

L b r O s

Místicos Españo les.-Se lección, pró­
logo y notas biográficas por LU IS
SANTU LLANO. Biblioteca literaria
del estudiante. Instituto-~scuela. Junta
para A mpliación de Estudios: Ma­
drid, 1934.

Es el volumen XVIII de la Biblioteca Literaria. Dedicado a los mrst rcos es­
pañoles. que es tanto como dedicarlo a las más ciertas autenticidades españolas.
Doscientas páginas sacadas con el mayor cuidado y el mejor gusto de Francisco de
Osuna. de Alonso de Madrid. de Luis de Granada. de Teresa de Jesús . de Luis de
León. de Malón de Chaide, de Juan de los Angeles y de Juan de la Cruz. Lo me­
jor de cada uno; es decir. lo más expresivo, lo más llano y lo más emcional. Lo
mejor. de todas maneras. para la tierna mocedad de los estudiantes secundarios. que
es para los que se hace el volumen.
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Santullano. muy excelente escritor. pensador serio y profundo de los que
toman con afán la empresa de buscarle el rostro a España. ha pasado muchas
horas en amigable trato con los misticos y en quedarse luego a rumiar. tras la lec­
tura. la belleza de la visión y de la expresión. Y es asimismo 10 otro. educador
completo y cabal, condición indispensable para realizar con acierto la tarea de

seleccionar para la juventud. Con la obsesión educativa. de servicio. está hecho
este vouumen. La selección de los trozos. característicos y unitarios. las nota"
biográficas. concretas y precisas y un magnifico prólogo. excelente exposición

de lo que es y lo que vale. en española va loración. la prosa y el verso de nuestros
místicos.

El volumen queda muy gratamente an imado con una serie de lám inas elegidas
con un gusto encantador. De Murillo , de Zurbarán, de Perugino, un San Juan

de la Cruz ( de la colección de estampas de la Biblioteca Nacional). La Magdalena.
de El Greco...

FLOR(;NTINO RODRIGU(;Z .
Geometría (Grados de iniciación y
medio).-Dos vo lúmenes. (;spasa-Calpe

Nosotros quisiéramos que en estas notas de libros que van para informa ­
ción de los lecto res. hubiera una frase o una palabra que por si sola sirviera de
recomendación suficiente para la obra. Pudiéramos decir por ejemplo. esta frase
sencilla: es un libro escrito por un maestro. Y tratándose de libros para niños.
':sta debiera ser la mejor presentación. Pues bien. ya está dicho: estos libritos
de Geometría que ahora publica Espasa-Calpe son escritos por un maestro y el
autor es de sobra conocido entre los colegas españoles para que necesite otra pre­

sentación.

Son dos libros de lectura ; lecturas de Geometría: con un lenguaje sencillo.

claro. sobrio y preciso. que invita a leer y a buscar. Conocer las formas y me­
dirlas. y para esto invita y gu ía a construir . a dibujar. a apreciar formas y a
med irlas. Cada lección es. además. un ejerc icio de vocabulario hecho con exqni­

sito cuidado.

El índice del primero de estos lib rit os es en extremo significativo y en el
se ve de una manera diáfana el plan que ha desenvuelto el autor. Véase:

Palabras previas. Oye. niño. Las cosas que vemos. Los cuerpos. El espacio.
Lo macizo y lo hueco. Las dimensiones. Superficie. Polígonos. Triángulos V

cuadriláteros. El circulo. La lín ea. La línea recta . El ángulo. La curva. Poliedros.

Cuerpos rendondos. Las formas . Diccionario.

Son libros escritos con cuidado. con cariño. con sosiego --<osa esta última
hoy en completo desuso-- van inlustrados con gusto. con sobriedad que son

<los cualidades que se complementan.
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Programas e G uias de eusino .­
Departamen to de ¡:;du~acas do d istrito
federa l de Río de Jan eiro. 1934.

Otros nuevos programas oficiales que han aparecido. Son programas y guías
didácticas a la vez y bien extensas, ocupan cinco buenos volúmenes de cerca
de 200 páginas cada uno.

Es interesante la lectura de estos libros. y se comprende la poderosa efica­
cia que pueden tener en la orientación de la escuela del Departamento a que se
destinan.

Notas que se destacan en esta lectura: son el primer esfuerzo que nosotros
vemos por llevar a la práctica, desde un organismo oficial de la educación, la
auténtica pedagogia de J. Dewey. De Dewey son los principios y hasta los mé­
todos.

Como este filósofo y educador americano, estos programas lo educativo lo
encuentran en la significación social de las actividades de la escuela; el apren­
der comienza por el hacer y el método más estimado es el de proyectos del cual
es autor fundamental Dewey. Principalmente en Matemáticas y Ciencias Sociales
el método de proyectos pretende dar interés y vida a las materias a todo lo largo
de los programas.

Resulta sumamente significativa una lectura un poco reposada de los progra­
mas y guías didácticas oficiales de algunos estados , departamentos o circunscrip­
ciones más o menos amplias.

A través de estos documentos oficiales se perciben con una gran claridad mu­
chas notas y cualidades del carácter y la cultura de los pueblos.

El programa francés revela intelectualismo estancado, falta de agilidad: el
inglés es progresivo. equlibrado, seguro, práctico: el alemán ---que desapareció-­
era filosofía e inseguridad, que es lo genuinamente alemán; a falta de una visión cla­
ra, ágil de las cosas, un sistema bien arquitecturado de conceptos de ellas : pero ar­
quitectura sin cimientos vitales , con ligeros soplos vienen abajo. Los programas
de Río de Janeiro son animosos , aspiran a ser científicos. son simpáticos por lo que
prometen ser y dejan entrever y son novedosos.

Es interesante también saber como se han elaborado estos programas. En el
de Ciencias Sociales que tenemos ahora a la vista , el plan de trabajo fué delineado
por el Di rector del Departamento de Educación; éste se adaptó al plan del pro­
grama de " Social Science" organízado para las escuelas públícas de Denver, Co­
lorado. E . U . A.. que también ha sido copiado por varias ciudades americanas
y diversos países extranjeros. (Este programa ofrece la novedad de agrupar en
un solo trabajo la nociones de geografía, historia y educación civica) .

Después de dado este plan. el programa ha sido elaborado por la Sección de
Programas y Actividades Extraescolares del Instituto de Pesquisas Educacionais.
Esta Sección ha recogido informes de personas especializadas en las materias.
Además, el Instituto de Pesquisas invitó a las profesoras a que le enviaran su­
gestiones, y se tuvieron varias reuniones con el jefe de la Sección de programas
donde los trabajos fueron leídos y discutidos ampliamente.
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y ahora para poder opi nar de esta manera de elaborar el programa y de su
adecuación y alcance para las escuelas de R ío de J aneiro, necesitábamos conocer
con algún fundamento la formación del personal docente que ha de llevarle a la
pr áctica.

Nosotros. para nu estras escuelas nacionales. desearíamos una cosa con menos
pretensiones para un primer intento. P rim ero un as lí neas capital es sin téticas y
con la suficiente amplitu d para no comenzar atando demasiado. La elabo ración
detallada. el aquilatar y la acomodación a las múltiples circuns tan cias que i nfor­
man la vida de la escuela vendrá después y será tarea lenta. Y en cualqu iera de
estas etapas de elaboración de los programas los autores casi exclusivos deben
ser los maestros. condición esta que parece que no ha sido suficient ement e aten­
dida por el Departamento de Educación de R ío de Janeiro .

Dr. Decroly y A. Hama.de. El
cá lculo y la med ida en e l pr imer año
de la escuela Decro ly.-Colecció n de
adualidades pedagógicas. E s p a s a
Calpe .

Dr . Decrolq y A . Hamaide. El cálculo y la medida en el primer año de la es­
cuela Decroly.-Colección de actualidades pedagógicas. Espasa-Cal pe,

Ot ro nu evo lib ro qu e viene a aume nta r la ya abundante bibliogra fía acerca
de la escuela que ha form ado Decroly. Como el t ítulo indica tiene un propósito
bien defin ido : el estudi o del cálculo en el primer grado de la escuela. Los afi­
cionados al método Decroly tienen en este libro un buen medio de hacer un es­
tudio sistemá tico y completo de esta cuestión. La ob ra tiene además el interés de
que trata un asunto esencialmente escolar . de capital importancia. y apesar de esto.
en extremo descuidado en estos últ imos tiempos.

Ab ora sin restarle valor al libro. que realmente le tiene. se presta a fáciles crí­
ticas como toda la doct rina de Decroly, o la elaborada alrededor de su método p or
discíp ulos y simpatizantes. T iene. por ejemplo. el libro un pequ eño capítulo que
nosotros encontramos totalmente artificioso : es el que trata de la termin ología
cuantitativa. No creemos que ha gan falta ejercicios especiales para enseñar a los
niños térm inos como mu cho. más. nada. demasiado, poco, etc., qu e ellos solos
adquieren en su trato con las person as qu e les rod ean y desde una edad bien

temprana.
Esta es una pequeña mu estra de la arti ficiosid ad qu e campea aho ra. observada

a alguna dist ancia. en la literatura de este método. De este y en gental de los mé-.
todos nu evos que tanto t ienen. a veces. de estudio de gabinete y de fabricación ima ­

ginativa a gran distancia de la escuela.
y advié rtase que no todo lo que decimos es censura. E n la ciencia se camina con

soluciones imaginarias. se construyen hipótesis que marcan una vía nueva o qu e
dan una solución provisional a los problemas. Pues bien . en D ecroly y su escuela
encontramos a estas alturas muchas hipótesis ya supuradas y hasta algunas pu e­

rilmente ingenuas. De otra manera; su doctrina ha quedado ya vieja.
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El libro cuidadosame nte traducido y editado lleva los grabados oportunos
'referidos al material apropiado para el trabajo de los alumnos. de acuerdo con la
m etodolog ía expuesta.

N O f e a s
Alumnos del profesional.--Se colocan en las capitales de provincia o pobla­

'Cines próximas. Se crearán para ello tantas plazas como alumnos. Mala solución
para los niños y para la escuela. Los niños tendrán maestro nuevo todos los años
y un principiante. Hasta muchas veces tendrán que cambiar de escuela o se que­
'darán sin ella; los años que los alumnos maestros sean pocos.

Facultad de Filosofía y Letras de Madrid.--.5ección de Pedagogía. Profesores:
Pedagogía e historia de la Pedagogía.--Srta. Maeztu.
Paidología.-Sra. Gayarre,
Metodología de Ciencias Sociales y Económicas y Filosofía de la Educación.-

-Sr. Zaragüeta.
Didáctica. Sr. Gaos,
Filosofía humana e Higiene escolar.--Sr. Hoyos.
Psicopalología infantil y Pedagogía de anormales mentales.--Sr. Lafora.
Organización de la enseñanza y política pedagógica.--Sr. Luzuriaga,
T écnica de la Inspección.-D. Eladio García.

Materias para ingreso en la Sección de Pedagogla.
Historia de la Ciuilización.--Seignovos. tres tomos. 22 ptas. Historia de la

Literatura.-Hurtado y Palencia. 30 ptas. Introducción a la Filosofía. -Muller.
12 ptas. Gramática de la Academia Española. 13.50 ptas. Francés: Método de
>Alm, 1O ptas.

Parece que los matriculados en el Preparatorio llegan ya al millar. Les re­
omendamos a nuestros lectores estos estudios. Se les presenta ocasión de pasa r

en Madrid un año por poco dinero. Con 15 O ptas.• se busca un instituto y a veces
-con menos. Y no tengan reparos por abandonar por uno o 'Varios años la escuela
-del pueblo. En Madrid tendrán ocasión de adquirir cultura y buenas amistades; y
estas dos cosas son cotizables -sobre todo la última- para alcanzar después
una buena colocación. Tendrán hasta una asignatura para conocer la técnica de
'1.1 Inspección sin acercarse a la escuela. Lo que sentimos es que esta noticia llegue
ya tarde a nuestros lectores porque el plazo de matrícula en el Preparatorio fina­
'Iiza el 5 de octubre. Pero prepárense para el ' año próximo.

Nueva permanente de la Asociación Nacional.
Presidente.--Santiago Hernández.
Tesorero. -Manuel Carnero.
Secretario.-Alberto López Casero.
Vocales.-Jeesús Revaque y Jesús Alonso.
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Congreso internacional en Bélgica. La XI sesión de la Asociación internacio­
nal para la Protección de la Infancia. tendrá lugar del 25 al 29 de julio de 1935­
en Bruselas. con ocasión de la Esposición Universal e Internacional. El gobierno
belga ha concedido su Alto Patronato a esta reunión que revestirá el carácter de
un Congreso internacional.

Educación popular .-Francia. El Comité nacinal de la Confederación general
del Trabajo adoptó el 21 de febrero de 1934. un programa de educación popular­
que numerosas organizaciones laicas se comprometieron a sostener. en una reunión
tenida el 15 de marzo. coordinando sus esfuerzos para una acción común. Serán
creadas Sociedades de educación popular en los distritos de las grandes poblaciones.
en los ayuntamientos o en los grupos de ayuntamientos y administradas por un
Consejo constituido por representantes de las organizaciones fundadoras . Se de­
dicarán a crear y fomentar en toda Francia obras destinadas a los niños. a adoles­
centes y a adultos.

Educación rural en Inglaterra. La creación en 193 O del colegio Sawenton cerca
de Camridge ha tenido una gran repercu sión. El secretario del Comité de Ins­
trucción pública de Cambridge M . Henry Morris, ha marchado a los Estados Uni­
dos donde ha sido invitado a encargarse . como consejero técnico del gobierno. de
la organización colectiva en las regiones rurales. debiendo dedicarse a esta obra
la cantidad de cinco millones de dólares. Es la primera realización en gran escala
de la novisima idea de donde nació la escuela de Sawston, aunque las solicitudes.
de informaciones han llegado de todas las partes del mundo. En Inglaterra los
condados de Northampron y de Kent han inaugurado centros análogos al de
Sawston, aunque menos completos. El fin de estos colegios rurales es resucitar
la vida campesina de los tiempos pasados modernizándola. Las localidades rura­
les están peor dotadas que las ciudades en los aspectos de habitación. higiene. ser­
vicios sociales y escuelas. Con los servicios administrativos restringidos. las oro
ganizaciones voluntarias no saben donde reunirse. M. Morris ha hecho del colegio
Sawston un centro de vida rural destinado a remediar todos estos inconvenientes
y a rehacer. en términos de mayor amplitud. la unidad que era en otro tiempo la
aldea. Habiendo observado que la aldea desde el punto de vista económico es una.
unidad demasiado reducida pa ra contener instituciones modernas sat isfactorias . que
las facilidades de transportes en com ún hacen de un grupo de aldeas -y no de
una sola- la un idad natural. y que es el Cou ntq Council el que administra casi
todas las instituciones escolares económicas y sociales prescritas por el Estado.
creó el colegio de Sawston teniendo en cuenta estos tr es princip ios e hizo de él el
centro administrativo. social y cultural de todo un grupo de aldeas .
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El método de proyectos-Realizaciones
por David Bayón y Angel Ledesmll

Es un IiLro soLre D1étodos nuevos y DDa genuina aporlaeión de D1aes­

tro..

En nuestra producción pedagóáica existe ya DDa literatura aLDDdante

acerea de D1étodos nuevos. pero se trata casi en aLsoluto de traducciones.

de ensayos realizados en otros paises o de eOtDentarios a estos eD.Slayos.

Los D1aestros. en general se puede deeir. que no Lan LecLo saLer sus

opiniones en esta D1ateria tan de su cOlDpeteneia. HaLrán ensayado en

BUS escuelas y Labrán enjuiciado estas innovaciones; pero Lasta alaora

se las Lan callado. Y si esto es cierto tratándose de lDétodos nuevos. 10

es aÚD lDás refiriéndose al D1étodo de proyectos.

Este IiLro es una ruptura deliLerada de este silencio.

ContieUe eseneiallDent... 1.° Reseñas de los ensayos realizados por

los autores. 2.° COlDentarios de estos ensayos. 3.° Critica dellDétodo

de proyectos en sus aplicaeiones a la escuela y de la literatura existente

en esta lDateria.

La característica del IiLro es que saca el D1étodo de proyectos del pe­

riodo de literatura frivola y de visiones lDás o D1enos optilDistas y ro­

D1ánticas. y le acerca al plano de la auténtica realidad escolar.

Los autore. ven en este lDétodo DO un instru%Dento con virtudes tau­

D1atáráicas C0O10 es costulDLre entre los que haLituallDente Lacen litera­

tura con tópicos de D1étodos nuevos; pcro si un recurso didáctico. fecundo

en posiLilidades para renovar y perfeccionar en lDucLos aspectos la laLor

de la enseñanza y de la escuela.

Aspiran a que elite IiLro sirva para adquirir un concepto claro del

D1nodo de proyectos. idea de algunas realizaeiones llevadas a caLo Lasta

la fecLa. Y. por últiIDo. y eseneialuente. que pueda servir de sugereneio y

kaia aegún los casos. y las circunstancias, para los cOlDpañero. que quie­

ran .....plear este recurso COIDO instruD1ento didáctico en su escuela.

En todas las librerías y en Ed. PLUTARCO

Alarcón,3 MADRID Teléfono 20273

A los criptore- de Eacuelas de España llervirelDOIl estas oLras con

un d .....uento del 25 por 100.
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Los clásicos en la escuela
por Norberto Hemlln>:

La labor de dos cursos sucesivos está resumida y coment ada en estas páginas:
notas toma das en la p reparación de las lecciones. reflexiones a pr opósito de los
libros y autores estudiados. impr esiones y enseñan zas recogidas sobre la reacción
iie los chicos frent e a las expli caciones y lecturas. ejercicios realizados.. . Inicia­
ciones. sugerencias. orientaciones; a veces. enumeración de 10 hecho y atisbos de
lo que puede hacerse ; ensayos para llevar a los much achos de los últimos grados
de la escuela a probar los más exqu isitos man jares de la cultura española. En
fin . como un dietario de ru ta por los gran des lib ros de nuestro idioma.

Porque en estas lecturas se procura ir más allá del lenguaje. Pretenden ser como
centro desde donde. a base del idioma. se inicien otros temas de cultura general :
art e. religión . costumb res. historia y. en el fondo de todo. el hombre en sus
manifestaciones más destacadas y ejemplares.

En LOS CLASICOS EN LA ESCUELA se estudian. a base de la lectura.
los libros más importantes escritos en castellano hasta el siglo XVII. siempre
siguiendo la evolución del idioma en la más íntima conexión posible con las
demás manifestaciones culturales.

y no ha sido por la via fácil y breve de las antologías ; sino por la lectura
directa de las obras. huyendo de fragmentos que no dicen nada sin los antece­
dentes y consiguientes y sin un poco de insistencia y lentitud en el desarrollo de
los temas.

LOS CLASICOS EN LA ESCUELA suponen un honrado y generoso es­
fuerzo por abrir caminos a la enseñanza del lenguaje en las escuelas. Debemos
ya superar la época en que se hace caso de las recetas formuladas en las oficinas
de pedagogía. La didáctica la hemos de hacer los maestros o no se hará.

Pues bien; LOS CLASICOS EN LA ESCUELA es una buena contribución
en ese empeño. y todo maestro de aliento juvenil encontrará en este libro consi­
derable cantidad de temas . orien taciones y modos de trabajo para mejorar su

labor escolar.

Estampas de aldea
LITERATURA PARA LOS NIÑOS

por Pllblo de A. Cobas

He aquí un libro nuevo que hace Cobas con sus cond iciones de escritor. Con
sen sibi lidad. La propia infancia aldeada que se les devuelve a los nmos en poesía
sustantiva. Seriamente ; sin in fantilismos . Deliciosamente. para que los niños

- 47 -



del campo puedan respirar en las pagmas del libro el mismo aire puro que en
los cerros y las praderas. para que los niños de la ciudad sepan lo que es el campo.
lo grave. lo serio. lo profundo y lo hermoso que es el campo.

Es libre y sincera expresión de emociones auténticas que han de encontrar eco
en las almas de todos los niños.

Es conocimiento y demostración de que la vida aldeana es muy rica en ex­
periencia vital.

Es ofrenda a los niños de la aldea.
Es para la arrogancia y para el orgullo. Sin moralejas. No para alicortar.

sino para que broten las alas. " Si pudiera-s-dice el utor- metería en cada
conciencia las ganas de conquistar el mundo".

Es emoción en todas las páginas. Es dramatismo.
Cuatro cap ítulos. Las vacas. Los chicos. Las fiestas . Los pastores. Escenas

todas de la vida aldeada que plasma la pluma con mucha agilidad y resolución.
"Estampas de aldea" va ilustrado con magníficos dibujos inspirados en la.

misma actitud emocional y fervorosa. de irreprochable ejecución.
" Estampas de aldea " ha de ser el libro de los niños españoles.

Estando ya este nÚDlero en prensa nos ha sorprendido la

pasada hnelga general. Este es el motivo de qne la revista

salga este mes con cerca de d os semanas de retraso.

TALLERES TIPOGRAFICOS, Eo. PL UTARCO, TELEF.o 20273 - MADRID
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